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Bolet ín  de la s e m a n a .
La suscripción para Ja guerra.— Pero ¿que In s ­

tituto es ese? —  Nuevo ministro de Fom en­
to. — Corporaciones científicas.

Varias son las cartas do suscriptores que, con 
motivo de la que publicamos á la cabeza del número 
en el anterior, firmada por los Sres. Romero Verea y 
Dieste, hemos recibido en esta semana, y en cada 
una de ellas, preñadas todas de sentimientos patrió 
ticos, se expone nueva idea con objeto de allegar 
recursos entre los médicos para aumentar la sus­
cripción para la guerra. Pero son tantos y  tan di­
versos los medios que so nos proponen, que después 
de pensarlo mucho hemos creído lo más prudente 
dejar en libertad á todos los mv'dicos para que cada 
cual contribuya como le plazca y  en la medida que 
le fuere posible, considerando que lo que para unos 
puede significar tan sólo la privación de lo super- 
fluo, representa para otros— eapecialmonte para los 
titulares —  parte del pan cotidiano .de sus hijos. 
Quiere decir, pues, que la suscripción está abierta 
en nuestras columnas, figurando á la cabeza las 138 
"pesetas donadas por los Sres. Romero Verea y Dieste, 
y que esta cantidad y  las que nuestros susci’iptores 
puedan remitirnos en lo sucesivo las ingresaremos á 
au debido tiempo en el Banco de España para que 
vayan á engrosar las recibidas por el mismo Banco 
por otros muy distintos conceptos. La  clase médica 
es por lo general sumamente pobre, está mezquina 
lYiente recompensada, y su óbolo supone un gran 
sacrificio, que dará en ésta, como en todas las oca­
siones, la medida de su entusiasmo patriótico, te- 
oliendo muy en cuenta que el médico, no sólo da su 
flinero á la patria, sino que presta graciosamente 
sus conocimientos y sus aptitudes en auxilio desús 
licrmanos enfermos ó heridos en esta injustísima 
guerra.

Tenemos noticia por algunos diputados de que 
se ha aprobado en el Congreso, al aprobar los pre­
supuestos de Gobernación, una partida mínima, 
insignificante, para el personal del InstHuto de Bac­
teriología c Higiene, y fiancamentc confesamos que 
no sabemos de qué Inslilu lo se traía, ni qué perso­
nal puede dotarse con la cantidad de 3.250 pesetas. 
Á  bien que luego en el capítulo 11, art. 5.°, se con­
signa para material del mismo Instituto (pero 
¿dónde está ese Instituto?) la suma de 3.750 pese­
tas. Para material de entretenimiento del Instituto 
no sería mucho esa cantidad; pero, en fin, no esta­
ría del todo mal. Pero si el Instituto no se ha crea­
do, si no existo, si no funciona, para material de 
instalación con las 3.750 pesetas no hay ni para 
empezar...

¿Se tratará acoso del Instituto que quiso crear, 
y  que creó sólo en la Gacela, el Sr. Aguilera cuan­
do fué ministro de la Gobernación? Pero ¿dónde, 
dónde está ese Instituto?

Lo que sí sabemos es que el Sr. Linares Rivas 
ha presentado una enmienda al citado art. 5.®, en 
virtud do la cual se aumenta hasta G5.750 pesetas 
esas 3.750 consignadas para material de un Insti­
tuto que desconocemos. Repetimos que no lo enten­
demos y que convendría mucho se hiciera luz en 
este asunto.

La crisis política que se ha planteado y resuelto 
en la semana actual ha determinado un cambio en 
la persona que desempeña la cartera de Fomento: 
al Sr. Conde de Xiquena, que se ha retirado por 
motivos de salud, ha sucedido el Sr. D. Germán 
Gamazo, uno de los prohombres del partido liberal, 
j  de quien, como de cualquier otro, sería inútil 
prometerse tarea adecuada á nuestras necesidades 
docentes, pues ni los tiempos están para ocuparse 
en tales menudencias, ni el Sr. Gamazo, por lo mis­
mo que tan alto político es, representa en esa car­
tera, hoy de las menos importantes y  políticas, más 
que una especie de adhesión á la obra dificilísima 
que viene realizando y ha de continuar el partido 
que ocupa el Gobierno.

Todas, absolutamente todas las cuestiones, están 
actualmente en España supeditadas á la magna y 
vitalísima de la guerra. N i la Sanidad, ni la Ins­
trucción pública, ni siquiera las cuestiones nu­
merosísimas (le la Administración, pueden sor ob­
jeto de atención formal. Ver cómo y de dónde se 
sacan muchos millones para aprestos do gueiTa y  
muchos hombres para la lucha, ¡he aquí el terrible
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y desastroso empeño en que nos hallamos! Todo lo 
demás, ó se menosprecia, ó se desatiende, ó se mira 
con levísimo interés.

Fuera ésta muy apropiada ocasión —  de sor 
otras las circunstancias —  para pedir el restableci­
miento de. la Dirección general de Sanidad, que'en 
tan mala hora, y con grande desacierto, fué supri­
mida; pero ha}’̂  que renunciar á ello, porque cual­
quiera voz que se levante en el Parlamento con 
fines de esta índole parece que es un atentado al 
presupuesto, un desconocimiento de la gravedad 
de las circunstancias y  una verdadera inconvenien­
cia, lo cual no impedirá, por supuesto, que allá en 
la sombra, y  por complacencias censurables, se re­
cargue el presupuesto dcd Estado con aumentos 
quizás menos justificados y servicios de interés ex­
clusivamente personal.

En fin, quiera Dios sacarnos pronto de este 
abismo en que se halla hoy la patria española.

Do las Corporaciones científicas diremos que en 
la sesión del sábado penúltimo hablaron en la Real 
Academia de Medicina los Dres. Ribera é Iglesias. 
E l primero hizo una exposición notabilísima de al­
gunos casos en que practicó la trepanación del crá­
neo, y  el segundo concluyó su discurso-resumen 
acerca de la tuberculosis.

En la Sociedad de Higiene hablaron el martes 
último los Dres. Elizagaray y Ausín, quienes conti­
nuaron discutiendo la herencia de la tuberculosis. 
La  sesión estuvo animada, y la i)res id ió  el Dr. Mar­
tínez Pacheco.

D e c io  CARLÁN.

Madr id ,  22 de M ayo  de 1898

CONGRESO HISPANO-PORTUGUÉS OE CIRUGIA

UN RECUERDO PRACTICO ACERCA DEL CORNEZUELO OE CENTENO
Y DE LA METKORRAGIA PaST-PiRTUM

Por el DOCTOR DON FRANCISCO DE CORTEJARENA

Paréceme oportuno, al dirigir al Congreso esta Nota, 
fruto de la observación clínica de muchos años, sentar 
una premisa, cuya certeza ha de confirmar el tiempo, 
es á saber: las sesiones de este Congreso que han de 
celebrarse en España, deben cumplir dos objetos prin­
cipales : uno, dar á conocer, exponer á la publicidad 
todos los trabajos más recientes, todos los descuijri- 
mientos, todos los procedimientos operatorios y los 
actos quirúrgicos más modernos realizados por ciru­
janos españoles; otro, ir constituyendo doctrina qui­
rúrgica, sentido práctico, idea, en una palabra, que 
signifique y demuestre el modo de pensar de los prác­
ticos.

El primer medio como origen del segundo;'iino para 
acopiar los materiales, otro para construir el edificio. 
Quedan encargados del uno los cirujanos jóvenes, los 
hombres de acción en cada época determinada. Co­

rresponde á los hombres ya de tiempo y experiencia 
propia valuar el mérito de los datos recogidos, sinteti­
zarlos, reunirlos y deducir las consecuencias para con­
vertirlas en reglas de práctica.

Estas consideraciones me han inducido á presentar 
este ligero trabajo, que realmente viene á expresarlo 
que tengo visto y aprendido en mi ya no corta práctica 
toeológica. Y no es que el asunto sea nuevo y no trata­
do ya por todos los autores, sino que, á pesar de ser 
tema conocido, resulta nuévo todos los días, no sólo 
por su repetición, sino porque, preciso es y hasta dolo­
roso el decirlo, muy á menudo parece que hasta se des­
conoce ó se olvida la importancia del accidente que de­
bemos prevenir y que tiene ocasionadas muchas des­
gracias. Me refiero á la metrorragia posUpartam.

Y no he de dolerme menos de cuanto se refiere al 
uso del cornezuelo de centeno en la práctica de los par­
tos, porque no dejan de conocerse casos en que al uso 
de este medicamento son debidos accidentes más ó 
menos graves y hasta imposibles de remediar.

He aquí dos asuntos dignos de la mayor atención y 
tan perfectamente relacionados que pueden estudiarse 
como solidarios, como un solo hecho de práctica.

Muchas veces me he OQupado ya de estas cuestiones; 
pero ha sido por separado, independientemente una de 
otra, y ahora quiero estudiarlas en sus relaciones na­
turales.

¿Quién que haya ejercido la tocología, aunque sea 
por poco tiempo, liabrá dejado de ver casos de hemo­
rragia posí-/)r2r¿um? Hasta diré que alguien ha aban? 
donado esta especialidad atemorizado ante el espec­
táculo verdaderamente trágico que se desarrolla cuan­
do sobreviene dicho accidente. Y  con efecto, el parto 
ha sido completamente natural, más ó menos lento, 
por ejemplo; pero al fin se ha terminado bien. Cuando 
menos se espera y se temía, sobre todo por un profe­
sor no muy habituado, la palidez del semblante, el sín­
cope después, débiles quejidos de la parida que acusa 
no verlo que le rodea, ni oir lo que se le dice, anuncia 
un grave trastorno en el estado general de aquella 
mujer, que contrasta con la satisfacción y bienestar 
que sentía pocos momentos antes. ¡ Y  cuántas veces la 
muerte es el fin del drama que ante vuestros ojos se 
desarrolla! Preciso será confesar que entre los muchos 
compromisos de la profesión no hay muchos que su­
peren ai que origina para ei médico este accidente.

No es mi objeto ahora estudiar en detalles la etiolo­
gía de la metrorragia post-partum ; bástame fijar la 
atención en la causa más común, más inesperada, más 
fácilmente averiguadle, en la que se produce cuando 
todo ha marchado regular y fisiológicamente, porque 
en los casos grave.s, distócicos, se toman todas las pre­
cauciones y rara vez el accidente ocurre. Yo quiero 
presentar, al joven práctico .sobre todo, la parida que 
ha terminado ya su función, y decirle: «No te fies, no la 
abandones en seguida, porque algo te queda que hacer 
para prevenir una catástrofe que puede cogerte des­
prevenido y originarte un gravísimo disgusto.»

Y con efecto, en los casos mejores hay una causa 
sumamente frecuente, á saber: la atonía uterina des­
pués de la expulsión del feto y sus anejos. Unas veces 
la debilidad de la retracción de su tejido, porque la pa­
rida es muy joven, muy fina y delicada, como ocurre 
en las grandes poblaciones, y, sobre todo, en Madrid. 
Otras veces porque el parto se ha prolongado muchas 
horas, precisamente porque la matriz ha tenido poca
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energía en sus contracciones, sea cualquiera su causa, 
ó por lo rápido de la expulsión, y esto es muy raro. En 
algunas ocasiones por la mucha edad de la parida, y 
en no pocas sin explicación satisfactoria, se produce 
también el mismo fenómeno.

De aquí se deduce que es preciso prevenir y asegu­
rarse de que no queda atónica la matriz cuando está 
ya vacía, y esto en todos los casos sin excepción, lo 
mismo cuando las circunstancias dichas nos inducen 
á ponernos en guardia contra el accidente, que cuando 
éstas no sean bien aparentes.

Por esto no debe olvidar nunca el tocólogo, en 
cuanto han sido expulsadas la placenta y las membra­
nas, aplicar su mano sobre el globo uterino, bien per­
ceptible en el hipogastrio, hacer.presiones, ó mejor 
malaxaciones, no sobre el fondo, que determina des­
censo, sino sobre la cara anterior, como apoyando la 
matriz contra la columna vertebral, y  así se estimula 
ja retracción, y sosteniendo esta presión se impide que 
a matriz se dilate, como lo va haciendo cuando la 
sangre sale de su superficie placentaria y se acumula 
en su interior, produciendo sus.efectos naturales con 
sorpresa del inexperto que no ve salir por los genita- 
es sangre en tal cantidad que le anuncie el peligro 
que se aproxima.

Inmediatamente también debe administrarse el cor­
nezuelo de centeno,-  ̂ ó 1 gramo, á un tiempo ó con 
observación, según los casos, que para prevenir el flujo 
^ungulneo basta esto, sin apelar á inyecciones hipo- 
érmicas que asustan generalmente á las señoras y les 

nacen presumir que algo grave ocurre.
Puedo asegurar, y terminantemente lo declaro, que 

con esta práctica no tengo que lamentar una sola des­
gracia, ni se ha producido la más leve pérdida de san­
are, habiendo podido separarme de la parida en el 
lempo prudencial que se acostumbra sin quedar con 
•Ninguna incertidumbre.

Se dice que puede administrarse el cornezuelo aun­
que esté la placenta dentro de la matriz, para ganar 
lempo en la acción del medicamento; pero siempre 
® desechado este consejo, aun en las multíparas, con 

ucucha más razón en las primíparas, porque precisa- 
juunte esta práctica puede ocasionar la hemorragia, 
pues la contracción producida por el centeno es de.s- 
gual y se ha de manifestar con más facilidad donde no 
es resistencia de la adlierencia placentaria,

decir, en la mayor parte de la superñcie interna 
cif ^ desigualdad de la contracción aus-

uda se desprende parcialmente la placenta originán- 
se la metrorragiavó si no se desprende puede quedar 
cerrada en la parte superior y constituirse un en- 

de ]a placenta, afectando la matriz la for- 
•  ̂ de calabaza, mejor que no de reloj de arena como 

dice, y asi se habrá determinado otro impor- 
u uecidente. De manera que no se debe administrar 

ta mientras no haya sido expulsada la placen-
nizo  ̂ cómo el cornezuelo de centeno, que preco- 
host prevenir y contener la nietrorragia
lie puede, cuando se administra fuera del
cid  ̂iTiomento debidos, ser á su vez causa del ac 
lo desastroso efecto más de este niedicamen-

cuarido se usa, como suele suceder, sin razón v co- 
“ '̂ ĵd'ientos suficientes.

pues, que sólo hablo de prevenir un 
ha medio más sencillo en los casos de

d® fisiológicos y como práctica diaria y habitual.

Claro está que cuando la hemorragia se ha presen­
tado ya, niíestra conducta ha de ser otra, y es la que 
está aconsejada por todos los prácticos y que yo sigo 
siempre’.

Porque se dan casos, y no pocos, en que somos lla­
mados ó consultados cuando la melrorragia de que nos 
ocupamos subsiste ep el momento de ver á la parida, 
haya ó no sido asistida por un profesor, porque éste 
no ha llegado á tiempo de presenciar el parto, por lo 
rápido de éste, ó porque se ha ausentado quizá dema­
siado pronto Y quiero aumentar las dificultades, que 
desgraciadamente no escasean, y entro otras la falta 
de recursos precisos para combatir la metrorragia, 
porque no haya aparatos para hacer inyecciones ca­
lientes, ni jeringuillas para inyectar preparaciones de 
ergotina, liid rasiinina y otras; y téngase en cuenta aquí 
más la realidad que no la ilusión de creer que en los 
momentos de la asistencia áun parto está preparado 
en la cabecera de la parturiente lodo lo necesario para 
éste y oíros muchos accidentes, porque esto es casi lo 
excepcional; primero, porjque los partos felices son el 
mayor número, y sobre todo porque en la inmensa 
mayoría de casos, no sólo en las localidades pequeñas, 
sino en las grandes poblaciones, se carece en el mo­
mento dado de muchas cosas. Á  mí me ha sucedido 
esto, y creo que á todos habrá ocurrido lo mismo, y 
por esto lo consigno.

Pues bien : en tales condiciones no me he arredrado 
nunca. Antes de saludar á la parida me lie apoderado 
del globo uterino al través del hipogastrio con una 
mano, y la otra la he introducido en la vagina, he lle­
gado al cuello uterino, iie penetrado por él con los de­
dos índice y medio, y si había dilatación suficiente 
también con la mano; á menudo la matriz se retrae 
cuando siente el contacto; pero suceda esto ó no, la 
he comprimido con la mano de fuera sobre la de den­
tro en sentido longitudinal, como si se tratara de una 
pelota de goma, y asi mecánicamente he contenido la 
salida de sangre, que á veces una cantidad más que 
salga, por pequeña que sea, basta para el postrer sus­
piro de la paciente.

En esta situación lie permanecido en algunos casos 
mucho tiempo. En uno (observación cuatro horas 
hasta que se consolidó la reacción, porijue una gota 
más de sangre hubiera ocasionado la muerte. Mientras 
tanto se pueden hacer inyecciones hipodérmicas de er­
gotina y de éter, etc., y emplear todos los medios para 
reaccionar aquel organismo próximo á sucumbir por 
falta de sangre. ¿Cuántas paridas deben su vida á esta 
práctica, que desgr; ciadamente he empleado más de lo 
que hubiera sido mi deseo?

Asi queda resumido mi consejo en breves prácticas:
1. ^ prevenir la m e t r o r r a g i a p r o c u r a n d o  la 
retracción de la matriz á beneficio de las presiones 
sobre el ulero, al través de las paredes del vientre, y 
usando cl cornezuelo de centono, y si es posible las in­
yecciones hipodérmicas de ergotina ú otras sustan­
cias de acción semejante, después de exnulsndo todo;
2. ®, comprimir mecániearnenle la matriz entre las dos 
manos del operador cuando la hemorragia amenaza la 
vida de la parida, y sostener esta presión hasta que se 
pueda asegurar que no se repetirá oí flujo.

En suma, prevenir un accidente que puede ser gra­
ve, y, cuando adquiere este carácter, apelar á una in­
tervención mecánica que impida se verifiquen sui¿ 
terribles consecuencias.

'«n|
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disminuyó el carcinoma y terminó por disgregarse... (i!).
En Febrero de 1897 la cavidad naso-faringea se ha­

llaba por completo libre dcl neoplasma. Hasta la fecha, 
termina ( Enero de 1898), no se ha reproducido.

El mentir de las estrellas..., etc.

CONTRIBUCIÓN k  LA ANATOMÍA QUIRÚRGICA DE LA CAJA
DEL TÍMPANO

Queriendo dar una idea aproximada de las relacio­
nes que existen entre el seno lateral y el antro, el doc­
tor Lake ha practicado cortes sobre 28 temporales sa­
nos. Los cortes han sido practicados a! nivel de la fosa 
ifipra-meaium. en una dirección horizontal.

Los resultados obtenidos por el autor permiten di­
vidir todos los casos en tres grupos principales.

• 1.® Aquellos en los que el seno lateral debe abrirse 
fatalmente durante la operación mastoidea.

2.’’ Los que á pesar de raan^estarse el seno en toda 
su extensión, puede sin embargo dejarse intacto

Y Aquellos en que permanece el seno invisible 
durante todo el tiempo que dura la operación.

En general, el operador se arriesga á abrir -el seno 
en la ¿exta parte de los casos. Sin embargo, los peli­
gros de esta abertura se reducen al mínimum si antes 
se toman todas las precauciones antisépticas y á la vez 
se tiene el cuidado de taponarlo inmediatamente con la 
gasa al iodoformo á fin de prevenir toda hemorragia.

Abril de 1898.

Revista de Hidrología, Climatología é Hidroterapia.

de
nterstichtl' 
3 las cuales

Tratamiento de la tuberculosis pulmonar con las aguas azoadas
DE SANTA TERESA DE ÁVILA

Hace muchos años que agradezco la confianza fa­
cultativa que en mí tiene depositada una de las familias 
aristocráticas más distinguidas de Madrid, y en ese 
tiempo he presenciado la muerte por tuberculización 
pulmonar, de forma florida, de una hermosísima joven

veintitrés años, en apariencia robusta, pero con an- 
tecoilcntes hereditarios ile tan funesto mal. Dos anos 
Oespués, en el invierno pasado, una hermana suya, que 
siempre había gozado de muy buena salud, si bien no 
era tan robusta, tuvo un aborto y á los pocos días' fie­
bre alta, que no tenía explicación en el estado de la 
tuatriz y sus*anejos. Reconociéndola detenidamente, 
descubrí en ella, en la parte más alia de la región axi- 
lar del lado izquierdo, un núcleo de unos 3 centímetros 
cuadrados que no respiraba. A los pocos días, la zona 
era más extensa y el aire penetraba ya; pero delermi- 
Uando los crujidos característicos de la tubercttlosis, 
9ue bien pronto se transformaron en estertores húme­
dos y soplo cavernoso, conduciendo á la enferma, en 
tiniOn de la fiebre y los sudores, á uii estado de il êma- 
Craciún, palidez y falta de fuerzas que la abrían las 
puertas del sepulcro. Celebré consulta con los eminen­
tes compañeros marqués dcl Rusto y llerguela, y con 

paih'G, y el primero pintó do modo brillante y entre 
Sollozos el camino de la muerte de esta enferma, cuyo 
cuadro clínico le representaba con fidelidad el de un 
Sobrino suyo á quien hacía pocos días Jiabla perdido 
rápidamente. Los otros dos estaban conformes en ej 
pronto y funesto desenlace. Cnicamentc yo veía menos 
Oscuro el cuadro, más bien como esperanza que desea­
rá acariciar, que como fundamento racional científico.

Algunos éxitos que yo conocía de las aguas de Santa 
Teresa, uno de ellos, para mí el más importante hasta 
entonces;> obtenido en la hija de uno de los dueños de 
aquel balneaiio, me animaron á determinar el viaje de 
aquella persona que tan deprisa se desmoronaba. Á  los 
pocos días de su estancia en el mismo, y sin medica­
ción farmacológica alguna, se suspendió la fiebre y 
disminuyeron hasta desaparecer la expectoración y la 
tos, la fatiga y los sudores. Á  pesar de estar suprimidos • 
estos importantes elementos de decaimiento orgánico,
i.i sus fuerzas ganaban, ni aumentaba su peso; pero 
éste ya no disminuía. Siguió mejorando sin cesar, y 
después de mes y medio de permanencia en el balnea­
rio, había aumentado su peso 3 kilogramos. Los cruji­
dos del foco eran muy escasos y sólo se percibían en 
las inspiraciones forzadas, sustituyendo al soplo caver­
noso una respiración áspera y seca. Al fin de la tempo­
rada oficial dispuse que se trasladara esta enferma á 
un sanatorio de Suiza, y me escriben desde allí que se 
lia afianzado la curación, y la enferma pesa 10 kilogra­
mos más que á su llegada.

Este caso y otros análogos liacen meditar en los ele-» 
mentos que influyen de modo tan mágico en la trans­
formación de un padecimiento cuya tendencia progre­
siva es la consunción hasta la muerte.

Se ha negado á las aguas azoadas toda influencia en 
beneficio de los enfermos tuberculosos, fundándose en 
que el ázoe sólo tiene propiedades químicas negativas 
y que por ninguna positiva se le puede reconocer. Los 
que así opinan quieren negar la evidencia y no moles­
tarse en comprobaciones clínicas. Basta pensar que 
forma las cuatro quintas parles de la atmósfera que 
respiramos para asegurarle un papel importante; pero 
ahondando un poco se comprueba lo que se presume.

No puede ser inactivo un gas que forma, con el oxí­
geno, un ácido tan fuerte como el nítrico, y, con el hi­
drógeno, un álcali tan enérgico como el amoniaco. Si 
esta especialísima metamoríosis, que se halla al alcan­
ce de nuestros sentidos, no se puede explicar, ¿cómo 
vamos á hacerlo con las que provoca en la intimidad 
de la materia orgánica? ¿Es que vamos á ser tan vana- 
mcute pretenciosos que neguemos la realidad de lo que 
no podemos explicarnos? Este es un sistema que jamás 
hará progresar los doscubrimienios científicos, y siem­
pre valdrá más una liipólesis que la negación de un 
hecho.

Por algo hay un grupo orgánico clasificando las 
sustancias azoadas, que constituyen, acaso, la más m¡- 
poi'tante alimentación del hombre. Por algo es indis­
pensable el aire en las aguas para que sean potables. 
Por algo se toleran grandes cantidades de agua azoada 
sin protesta del estómago, lo que no ocurre con otros 
gases diluidos, corno el ácido carbónico y el hidrógeno 
sulfurado de otras, que se expulsan por medio del 
eructo. Por algo cuesta tanto trabajo obtenerle en es­
tado naciente de los cuerpos organizados: este algo es 
su tendencia á la asimilación y transformación en prin­
cipio inmediato como cuerpo simple de la materia or­
ganizada.

Si tratamos por el oxígeno el elemento colorante de 
la sangre, observamos que toma un color rojo claro, 
que dista mucho de ser el que corresponde á la sangre 
arterial; pero si se agrega el ázoe, da el tono purpurino 
característico. En la respiración, no sólo se fija el oxí­
geno, sino también el nitrógeno, que acompaña en 
mavor cantidad á la sangre arterial que á la venosa/

i
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í^ues en verdad que no le puede haber mayor que éste 
de viajar por los espacios celestes del espíritu, en alas 
del genio que flamea en el libro amigo. ¡ Dicha grande 
la de verse así arrebatado hacia regiones en que no so­
lamente se olvidan las flaquezas y las aflicciones huma­
nas, sino que, de ser recordadas, aparecen de tal modo 
corregidas ante el sublimado ánimo, que ni al mismo 
dolor le está vedada la participación en la Belleza uni­
versal; resultando bellas allí hasta las lágrimas y la 
enfermedad y la catástrofe ! A esta clase de libros pri­
vilegiados corresponde la Higiene de la inteligencia, 
de Mariscal; y es por esto por lo que recomiendo su 
lectura á mi lector. De realizarla, no se verá defrau­
dado y guardará de esta recomendación mía un re­
cuerdo, más ó menos parecido á la gratitud

«¿Pero es tan útil como hermoso el texto de ese libro 
deque habláis?» podrá ser que se me pregunte. Y  á 
esto habré de contestar, que nada hay intelectualmente 
liermoso sin la compañía de la verdad, su inseparable 
esposa; de cuya fecunda unión nace lo útil, en todas 
cuantas esferas inlinilas vive la pareja divina. Una 
fatua liojarasca, sin tronco, ni ramas, ni semilla, no 
será jamás el vivido árbol de la Naturaleza; y de iguál 
modo, tampoco dará fruto ni provecho, ni poseerá be­
lleza alguna, porque no tendrá esencia de verdad, por­
que no será sino un despojo cadavérico, la descama­
ción de una fantasía pruriginosa, hojarasca del árbol 
del entendimiento. Si, pues, el libro de Mariscal es 
bello, habrá de ser proporcionadamente útil; porque 
tal es la ley. Al leerle, se recuerdan á cada paso los 
nombres de los más esclarecidos escritores; cuyo es­
píritu olímpico parece animar aquellos pasajes. Y es 
que éstos se hallan inspirados en las mismas altas 
cimas en que aquéllos surgieron. Por ejemplo; ¿quién 
que conozca el gran Discurso de ingreso de Cajal en la 
Academia de Ciencias, no se acuerda de él, al tropezar 
con los siguientes renglones de Mariscal? ;

«A l que tiene su mente embargada por una gran 
•dea, ¡ qué. pequeño y miserable le parece lodo cuanto 
le rodea en este bajo mundo; qué indigno de ocupar 
ui un solo momento su atención, consagrada á más 
ellos y poderosos fines; que, en su entusiasmo, supone 
lian de hacer avanzar á la Humanidad en su camino y 
rodear su frente con el nimbo luminoso de la gloria!»

Y más adelante se expresa de este modo : «L o  pri- 
luero que el hombre de. letras debe procurar hacer, es 
uiedir sus fuerzas y sus resistencias, y mirar y consi­
derar despacio la faena que se propone acometer en 
este mundo y los medios que tiene para realizarla; 
Viendo después si es compatible aquélla con los cuida- 
dos anejos á una familia, y si los recursos con que 
cuenta le permiten el lujo de tener hijos y es|)osa, cum 
^ninibus suia annumeníibus, que dijo Justo Lipsio, el 
célebre crítico brabanlés y cronista de Felipe 11. Si ve 
que sus fuerzas son muy pocas y sus resistencias tam­
bién; que su tarea es considerable y escasos los medios 
de que dispone para llevarla á feliz término; y siente, 

embargo, agitarse, bullir su alma, como la pitonisa 
“̂ ubre el broncíneo trípode, ansiosa por concebir y ve- 
'■'flcar su alumbramiento.., deje á ésta solamente el 
cuidado de reproducirse, y no ponga á tributo susjuer- 
''•u-s físicas, más que para ayudar al espíritu en su la­
crosa gestación y difícil parto intelectual. Si lo hace 

quizá lo que engendre su mente valga la pena del 
^^crilicio y la abstinencia que se impone. De no hacer­
la» es lo probable que ni el lujo intelectual tenga mérito

ni gallardía alguna, ni sepa la patria qué hacer de los 
seres raquíticos y desmirriados que, caso de producir­
los, le ofrezca el sabio; ni el débil cuerpo y fatigado 
espíritu de éste puedan resistir mucho tiempo tamaña 
manera de excederse en el cumplimiento de ambos 
deberes.»

Asomado de este modo el lec'oral libro en cuestión, 
y habiendo podido contemplarle ]ior un momento y 
adquirir directa idea de su forma y de su fondo, estará 
convenientemente {¡reparado para dar asenso á mis 
justas alabanzas, sintetizadas en la íóimula siguiente; 
La Higiene de la inteligencia, de Mariacal, es una de 
las obras más originales, pensadas, inspiradas g asisti­
das de erudición general y de criterio cientijtco, que 
han visto la lus en los tiempos modernos. ¡ Honor para 
quien la concibió y para su patria!

Y sobreviene aquí la pregunta de siempre ; «Vos, 
<{ue alabáis, ¿tenéis por impecable lo alabado? ¿Creéis 
en su absoluia perfección? ¿Estáis conforme con tocias 
y cada una de sus partes?» {(Juién podría corílestar 
que si, puesto en mi caso 1 ¡Quién podría afirmar la 
posibilidad de lo imposible! ¿Acaso se pueden concer­
tar puntualmente entre sí los grandes hombres, cuanto 
más alcanzarles en lodo momento los pequeños? ¿No 
es la historia de las ciencias una historia de disenti­
mientos y pugnas entre sus creadores? ¿No está harto 
bien sabido que el mérito de los hombres superiores 
no estriba en acertar perpetuamente, no está en sa­
berlo todo, sino en llevar al acervo común de la sabi­
duría alguna verdad más, ó quizá muchas?

La medida del número y calidad de estas verdades 
da la medida justa del valer de cada investigador de 
ellas, á cambio de las cuales se le dispensan y se olvi­
dan sus inevitables errores, hijos de la ley de nuestra 
insuficiencia. «Pero advertidnos de cuáles sean éstos, 
en el presente caso, para evitarnos dar en ellos, con­
fundiéndolos con la verdad», podrá añadírseme, y con­
testaré que eso haría yo con gusto si, como estoy seguro 
del testimonio de mi vista cuando la inundan los to­
rrentes de luz del lil)ro, lo estuviera igualmente cuando 
éstos se atenúan ó desaparecen para ella. En la duda, 
prefiero atenerme á lo que me es evidente y apartar de 
mí, con la responsabilidad de una infundada censura, 
todo riesgo de verme incluido en el triste número de 
los Zoilos ó en el no más glorioso de los fatuos. No hallo 
razón para tener en menos el juicio de los demás que 
el mío propio, y por virtud de lodo esto me limito ¡iliora, 
como de costumbre, á llamarles la atención sobre 
aquello que indiscutiblemente la merece.

Por lo demás, yo creo que cuantos lean esta {¡ro- 
ducción magnífica, quedarán convencidos de que hay 
verdaderamente dos higienes de la inteligencia: la die­
tética y la terapéutica, ó sean las dedicadas al sosteni­
miento del equilibrio entre las fuerzas intelectuales y 
las demás del cuerpo (que es la salud contenida en el 
apotegnia mens sana in corpore sano), y la exigida por 
el desequilibrio consumado entre ambos factores de la 
vida. Y como el talento desmedido, el genio, la desusa­
da supremacía intelectual, suponen ya, con relación 
al entendimiento, lo que la hiperestesia ó la liipertrofia 
ú las restantes clases de funciones vitales, clara apa­
rece aquí la ruptura del equilibrio funcional, la altera­
ción tle la salud. En este concepto, la higiene dietética 
de la inteligencia la aplicable al vulgo de los hom­
bres; la otra, la terapéutica, reza en primer lugar con 
los talentos.
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¿Quién no sabe que todos ó casi todos los jorobados 
son despiertos, y que lo propio acontece con los mu­
chachos débiles, cuya cai'acterlstica precocidad inte­
lectual hace presagiar mal A quienes los conocen? 
¿Quién no so acuerda de Nowton y Mozart, de Leopanli 
y de Narciso Sorra y Lolamendi?

¿Pero será preciso estar enfermo para tener talento? 
Me explicaré

La vida es una cantidad que oscila entre un mí­
nimum y un máximum, lo mismo en las especies que 
en los individuos. Así es que el sostenimiento de esa 
cifra entre ambos extremos resulta una verdadera 
cuestión de hacienda, porque os la subsistencia de 
un capital desarrollado sobre el primitivo del engen­
dramiento á favor de un determinado equilibrio entre 
gastos é ingresos. Esta suma de vida debiera estar 
equitativamente distribuida entre los varios órganos, 
con sujeción á las necesidades respectivas. Pero esta 
sería la inaccesible perfección, contra la que se alzan 
la pobreza originaria y quizás alguna rara vez la riqueza 
sobrada, igualmente que el excesivo funcionar de algún 
órgano ó la pecaminosa inacción de otro. ¿Quién puede 
mantener constantemente en el fiel la balanza de su 
existencia? Pues si la vida es muy llamada hacia el ce­
rebro ó hacia los músculos ó los órganos genitales, 
ellos serán los fuertes, á expensas de los otros (ubi 
síimulus ¿b¿ afíuxu8), mientras tanto que cd abuso 
mismo de sus energías no las agola, en cumplimiento 
de la triste ley de las parálisis por excitación. Cuando 
la cantidad total de vida anda escasísima, menguada 
habrá de resultar también la fuerza gobernante y regu­
ladora de las sinergias.funcionales, y será entonces 
sumamente fácil que un aparato ú órgano vivaz, osado, 
so erija en usurpa<lor y tirano de los otros, sin que éstos 
tengan bríos suficientes para disputarlo con éxito su 
derecho á la vida. Esto os el caso, cerebralrnente ha­
blando, de la siniestra precocidad de los niños y tie la 
lucidez maravillosa do algunos enfermos, moribund os 
y ancianos, en los que to las las funciones abdican en 
su jefe cerebral; cu iik Io no se il i el opuesto caso del 
destronamiento de ésto por sus súb litos, que, á impulso 
del sentimiento do conservación, se alzan en armas, 
acaban con su Señor, saquean el Palacio Real y no 
dejan en él otra autoridad que la irrisoria del idiotismo, 
el delirio ó la chocliez.

Es de tal modo verdadera la existencia de este ca­
pital de la vida y su distribución equitativa entre los 
órganos todos, cual si so tratara de un presuf)uesto 
cualquiera, que en ningún ser viviente se constituyen 
las funciones reproductoras, en tanto se hallan interve­
nidos todos los recursos del tesoro cital por las nece­
sidades del desarrollo del individuo. Poro aun cuando 
se halle terminado, quedan tantas atenciones que sa­
tisfacer por cuenta do la incesante nutrición y funcio­
namiento de los órganos puestos al servicio indivitlual, 
que sólo do vez en cuando quedan aliorros bastantes 
parahacer frctite á las supremas exigencias deLacio de 
dar vida á nuevos seros. Hasta en la especie humana, 
que es de todas ellas la más rica, en razón á su alto des­
tino por el lado de la inteligencia (cuya luz consunie 
á raudales el aceito do la lámpara de la vida), se en­
cuentran la internntencia mensual de la ovulación 
femenina y la intermitencia no acompasada, pero real, 
de la erección masculina, representantes de la muy 
distanciada presentación de la inflorescencia y el celo 
en las especies restantes del vasto imperio orgánico.

Otra cosa sería, á no dudarlo, en el caso de un manan­
tial vital inagotable, que i>ermitiera gastarlo en todas 
partes á la vez é indeílnidamente; siendo entonces la 
vida día sin noche y vigilia sin sueño. No es así, y iiai to 
se ve á la impotencia genital, y si no es á ella —defen­
sora extrema del individuo—al tubérculo ó á las demás 
enfermedades d bajo cero, sobrevenir en representa­
ción genuina, aun cuando opuesta, de la miseria orgá­
nica priniitiva ó adquirida. Y  se ve también que las 
normales grandes crisis vitales de nuestra especie, más 
que de las restantes, coinciden con la aparición y des­
aparición de la vida genésica; la primera particular­
mente en el varón; la segunda en la hembra, y ambos 
hechos por causas explicables, pero cuya exposición 
estaría fuera de lugar en este sitio.

Confirmando lo dicho, vemos á la pita vivir lozana 
y crecer activamente hasta aqíiel año, último de su 
existencia, en que lanza á los aires el gigantesco es­
cape floral que lia de multiplicarla. Cuando esto sucede, 
él se alza soberbio, por un momento, sobre los que 
fueron soberanos representantes de la madre planta, 
convertidos en vil guiñapo afeador del suelo que hon­
raron y que no volverán á embellecer, si es que el 
nudo vital de donde arrancaban no rebrota. ¿V qué 
otra cosa es la poda misma, sino el acto de reducir Jos 
gastos generales del individuo vegetal, para enrique­
cer y avalorar con su importe los productos de las 
parles respetadas? Ror Ja suya, el macho de la cantá­
rida y otros insectos suelen morir al consumar el coito, 
que se les llévala vida, y hasta suelen ser devorados por 
Ja hembra ingrata é insaciable—cual acontece de modo 
más ó menos figurado á ciertos hombres— y la cochi­
nilla hembra deja de \ivir tan pronto como la fecun­
dación transporta su soplo vital á sus múltiples hueve- 
cilios; los cualespermanecon escondidos en el desecado 
vientre do ella, hasta que, á la primavera próxima, 
salen los hijuelos de las entrañas de aquella madre 
que no dejó do cobijarlos, y quizás nutrirlos en ellas, 
aunque muerta.

Grandes son, pues, las razones existentes para que 
el Sr. Mariscal baya escrito en su hermosa Higiene 
segundo de los dos párrafos que he transcrito; uno de 
ios primeros de ella en el acierto y transcendencia de 
las afirmaciones.

Puede holgarse, por lo tanto, de su obra el autor de 
la que hoy alegra mi ánimo; y podré holgarme yo tam­
bién de haber dejado gotear de mi pluma esta dulce 
alegría sobre el papel de El Siolo Médico, si doy con 
ello á uno solo de sus lectores la ocasión de acompa­
ñarme en la lectura de ese libro y robustecer luego 
con su voz el coro de alabanzas que merece.

Eduardo SÁNCHEZ Y RUBIO.

Sección Profesional.

¡Y  S I  NO Q U E  SE V A Y A !

Es muy difícil describir el mal efecto que me han 
producido las palabras puestas de epígrafe en las dos 
ocasiones en que he tenido el disgusto de oirlas.

Las duesiioncs contributivas para el sostenimiento 
de las cargas del Estado son, han sido y serán siempro 
motivo de disgustos y hasta de batallas campales, por 
creer que son exageradas, bien sean consideradas en 
s i,  bien comparándolas con otras ó con las de otros; no
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tan sólo en la clase médica, sino en todas las que com­
ponen la sociedad.

Por eso á nadie le extraña el que so levanten polva­
redas y se trine de lo lindo para probar un derecho ó 
para censurar una obligación, siempre que llega el dia 
del año en que ha,y necesidad de pagar la contribución.

Por un motivo igual, pero con procedimientoilivcr- 
so, he asistido en dos ocasiones á los debates, tnás con 
ánimo de oir que de tomar parte directa en ellos, y de 
ambos he salido mal impresionado, porque, agotados 
ya todos los medios de conciliación, he deducido que no 
es posible el arreglo, ni tampoco puede haber confor­
midad entre los que menos pagan con los que tienen la 
cuota más elevada.

Condoliéndose algunos en ambas reuniones de mé­
dicos de que había gran número de éstos que apenas 
sacaban de la profesión lo suficiente para el sosteni­
miento material de la vida, pedían un medio capaz 
de remediar sus ahogos, disminuyendo en gran mane­
ra el total de la contribución industrial que todos se 
ven obligados á pagar.

Y claro es, comprendiendo los menos, ó sea aque­
llos que por su fortuna no se hallaban en la ciase de los 
necesitados, que dando oídos á la conmiseración y eje­
cutando determinadas rebajas, ellos iban á carg ir con 
el mochuelo, so defendían, según sus medios intelec­
tuales ó según sus creencias, sin ceder ni una línea ni 
hacer concesión de ninguna clase.

En los dos casos se oyeron cosas peregrinas; pero 
para Iní no hubo ninguna nota tan triste, nada que me 
hiciera tanto daño como el oir: todo médico f¡ue no 
pueda pagar la contribución, que se vaga.

Es verdad, ¡que so vaya! ¿Y adúnde?
El médico que se halla en Madrid, sea joven, ó sea 

viejo, es muy posible que no lo esté por su gusto, y que 
circunstancias sumamente c.speciaies, de las que no 
podrá prescindir tal vez, le retengan á la fuerza, sin 
poderse mover hacia ningún lado.

Y aun suponiendo que así no fuera, y que desde 
luego tuviera intención de salir, ¿adóiiJova? Todos lus 
pueblos, pequeños ó grandes, tienen uno, dos y tres 
médicos que se pegan [>or comer, y en cuyas iicndon- 
cias al fin sucumbe alguno, que al mareliarse á otro 
lado vuelve á renovar y á seguir las contiendas que 
dejó.

Yo sé de algún'médico de Madrid que ha solicitado 
cinco titulares seguidas, y las cinco estaban ya dadas 
de antemano cuando él puso la pluma en el papel. ¿Qué 
hace este hombro? Si no visita, si no puede irse, si no 
encuentra ningún camino expedito, lo mejor seria que 
se tirara por el viadyeto y así no tendrían que decirle, 
« ¡y  si no que se vaya!» ¿No es esto?

De buena gana hubiera pedido la palabra para com­
batir esa salida de toheie) pero como deducía que en 
aquel momento nada iba á conseguir, opté por el silen­
cio, lamentando el que determinadas personalidades 
dijeran lo que dijeron, y so quedaran, al parecer, tan 
frescas.

Sabido es que el ejercicio de la profesión, lo mismo 
cu Madrid que en provincias, está rodeado de muclií- 
sinios males que dificultan el que determinado número 
de médicos puedan comer ó coman muy mal; luego la 
consecuencia es muy fácil de encentrar.

Una vez conocidos éstos, se examinan, se pesan, so 
miden, y según el punto en donde rarllquen ú se en­
cuentren, así deben resolverse en todo ó en parte, se*

gún las circunstancias, y de este modo yo creo que se 
le da mejor solución que diciendo « ¡y  si no que se 
vayan!»

Y que el mal se halla en todas partes, en esto no 
cabe duda; las titulares están muy baratas; los Ayun­
tamientos no pagan; las intervenciones judiciales so 
htXCQn gratis ei amore;\o% particulares pacan cuando 
quieren; el Código no nos favorece; los intrusos cam­
pan por sus respetos, y las Sociedades benéficas nos 
arrollan; de modo que á ver qué hacemos y qué deter­
minación hemos de tomar.

Desde que yo empecé á escribir sobre asuntos pro­
fesionales — y de esto hace ya algunos años — hasta la 
fecha, he observado, con bastante dolor de mi cora­
zón, que los perjuicios han ido creciendo como la es­
puma, á pesar de los Congresos, de las colegiaciones y 
de los no pocos artículos publicados por todos los pe­
riódicos do Medicina, y escritos por toda clase de mé­
dicos.

Unas veces por el cacique, otras por el juez, otras 
por el ministro, y esto en cuanto á los Poderes públi­
cos se refiere, es lo cierto que de día en día van dejan­
do más y más carga sobre las espaldas del médico, sin 
que ésto pueda decir ni una palabra, porque también 
su le contesta, « ¡y  si no que se vaya!», como si no hu­
biera otra solución.

¡Válganos Dios! ¡ Y qué do cosas se oyen, y quó de 
cosas se dicen!

El médico quo, por desgracia, no pueda pagar la 
contribución, baslanic sentimiento tciiilrá, y su aflic­
ción será bien grande sin necesidad do añadirle la tris­
teza de empujarle para que so vaya fuera de Madrid; 
como si él mismo no se fuera, si no se viera detenido 
por fuerzas mayoi es, que le obligan, bien ásu pesar, á 
detenerse.

¡Un poco de caridad y no acibarar más la existen­
cia del pobre médico que no puede pagar la contribu­
ción!

Consto que en Madrid hay elementos suficientes 
para que puedan vivir bien ci.orln númeVo tic médicos; 
mas para ello es menestf'r no cruearsc «le brazos, esta­
blecer un buen método y no dejar que el publicóse 
eclic encima de nosotros y nos aplasté, oii justo casti­
go á nuestra apatía, á nuestra indiferencia y á nuestro 
poco celo para defender nuestros intereses.

Y  si no se hace, aguantar marca, como dicen los 
marinos; pero sin darnos de puntapiés unos á otros.

UN MÉDICO.

LOS MEDICOS T I T U L A R E S  DE F IL IP IN A S
Y LAS REFORMAS DEL SEÑOR MONCADA

Sr. Director de El Siglo Médico:

Interesado en grado sumo su popular periódico por 
q u o  la administración yolgobiérno de nue.stras colo­
nias sean perfectos, la clase de médicos titulares de 
e.slc Archipiélago nunca sabrá agradecer lo bastante 
si se hiciese eco do la situación en que aquélla se ha de 
encontrar, si llegara á sur un hecho la proyoctaJa re­
forma del actual director Sr. Moneada, hombre de 
grandes iniciativas, y que para sufragar los nuevos 
gastos do 3OÜ.Ü0O duros para Escuela de Artes y Oficios 
y de maestras, y construcción de sanatorios, piensa su-
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prirnlr las plazas recientemente creadas por el ex-mi- 
nistro Sr. Maura, en Mayo de 1893, atendiendo verda­
deras necesidades del pais, y de conformidad con lo 
propuesto por las autoridades que por entonces tenía­
mos; genera] Blanco, Director Sr. Avilés, 6 Inspector 
Sr. Francia, creando de Real orden [¡lazas de médicos 
titulares para las provincias de cerca de 300.000 almas, 
como Alba}’, Cebú, Batangas, Ilo-Ilo, Bulacáti, Panga- 
sinán, Pampanga, Laguna, Cavite y otras más, resul­
tando dos médicos para cada una de ellas.

El médico titular en Filipinas, por 1.000 pesos meji­
canos anuales y con descuento, tiene que ser forzosa­
mente médico-forense con todos los deberes y obliga­
ciones inborentes á este último cargo, pero sin ninguno 
de sus dcrccbos, porque, no obstante las leyes aran­
celarias, son contadisimos los casos en que ha po­
dido-cobrar. Buena prueba de esto es el caso de un 
médico titular que ha dado á la publicidad en El Diario 
de Manila unos datos referentes á su distrito, de unas 
120,00(1 almas, y durante tres años; de los que se des­
prende que ha salido de su residencia para constitucio­
nes judiciales 137 veces, practicado cerca de 40 autop­
sias, 9 exhumaciones, doscientas veintitantas curacio­
nes, y recorrido en aquel tiempo como forense, 2.520 
kilómetros; y añade, que se daría por muy satisfecho si 
hubiera cobrado la trigésima parte ue lo devengado se­
gún arancel, y sin que se le haya suministrado un solo 
desinfectante para aquellas diligencias judiciales, con 
perjuicio notorio de la salud individual y pública. Tie­
ne, además, obligación de prestar asistencia facultati­
va gratuita álos pobres, cuadrilleros, tercios de policía, 
transeúntes desvalidos. Guardia civil y cazadores que, 
por las situaciones actuales, existen en todos los pue­
blos, presos de la cárcel, reconocimiento de todos los 
quintos del sorteo, de los locos y lazarinos, de todos los 
que aleguen inutilidad ó enfermedad para eximirse del 
pago de cédulas, concepto éste, por el que con su inter­
vención, defendiendo los intereses del Estado, ha hecho 
subir en muchas provincias las cédulas tributarias á un 
30 por 100, como consta en la Ins[)ección del ramo; vo­
cal de la Junta Proviifcial, subdelegado de Sanidad, 
inspector de vacuna.. , y todo por 75 pesos no com­
pletos.

Allí donde hay una epidemia, allí está él, y, á la ver­
dad, que lo hace con la mayor de las abnegaciones 
porque exponiéndose á morir nada gana, sino la satis­
facción Jel deber cumplido. Y  cuidado que en F ilip i-. 
ñas las^pidemias en forma de sarampión, viruela, di­
sentería, fiebre tifoidea, grippe, abundan.

Cuando el apogeo de la insurrección, conociendo 
como conoce á palmo la provincia, ha servido de guía 
á las tropas leales, batiéndose á su lado, curando á he­
ridos en pritnera linea, abandonando su casa y su fa­
milia, todo por servir á su patria y sin mira alguna ul­
terior. Son héroes anónimos.

Si todo esto es.rigurosamente cierto, si el médico 
titular en Filipinas, por upa serie de circunstancias de- 
[¡lorables en grado sun¡o, ha cumplido corno bueno con 
sus semejantes, con su patria y con el Estado, ¿es justo 
que el Sr. Moneada, á titulo de economías, que á lo 
sumo serán unos 19 OOÜ pesos, que entre iodo el Archi­
piélago repartidos nada significan, y buena prueba de 
ello es que jamás los presupuestos provinciales se han 
quejado de este gasto productivo y necesario, es justo, 
repetimos, que en lugar de recompensarle para que le 
sirva de estímulo, se le suprima, echando'por tierra do

un plumazo la acertada disposición del ex-ministro se­
ñor Maura,, del mismo partido que el actual?

Vuelva sobre su acuerdo el director Sr. Moneada, 
que de «sabios es reconocer sus yerros», mediten sobre 
ello el Sr. JIorei y el Sr. Quiroga Ballesteros, quienes 
por sus propios méritos y talentos han llegado á los 
primeros puestos de la nación; refiexionen cuán difícil 
es adquirir una mediana posición, que es á lo único á 
que aspiran estos médicos titulares, que afanosos de 
asegurar su pan y el de sus hijos, han venido á estas 
tierras donde apenas si subvienen las necesidades de 
esta vida; dejen las cosas como están, que se harán 
acreedores al aplauso general y á la gratitud de esta 
sulrida clase, tan poco considerada y peor retribuida.

No se diga jamás que el Sr. Morel cierra las puertas 
abiertas por el Sr. Maura precisamente para dar an­
cho campo á las justas a.spira,ciones de nuestros estu­
diosos jóvenes, que salidos de esas Universidades vie­
nen á estas islas, dejando la tierra en*que nacieron en 
busca de algo noble y generoso, y que si á costa de tan­
to trabajo en reñi(lísimo‘ concurso, porque para cada 
[)laza habla 20 aspirantes, han sido merecedores de 
esas plazas, jóvenes de brillantísima hoja de estudios y 
méritos, doctores muchos de ellos, y algunos profeso­
res de establecimientos benéficos y hasta académicos, 
lo menos que se puede hacer por ellos es conservarlos 
en sus puestos

Do lo contrario, el dictado de retrógrado no se lo 
quitará nadie al que autorizó tamaña injusticia.

Si usted, señor Director, al comprender todo lo justo 
de nuestras quejas las hace suyas, y rogara á sus cole­
gas, los ilustrados periódicos de esa corte, la publica­
ción de ellas, sería una verdadera obra de caridad, que 
obra de caridad, y grande, es mirar por el desvalido, y 
el reconocimiento de esta ciase para usted será impe­
recedero.

Un médico t itu la r  de F il ip inas .

Al Cuerpo médico de la Beneficencia municipal de Madrid.

Impulsado por un deber de conciencia, me atrevo á 
llamar la atención de los distinguidos profesores del 
Cuerpo de la Beneficencia municipal de Madrid sobre 
los atropellos de que es víctima el respetable y anciano 
médico de la clase de primeros de ese Cuerpo, que 
presta sus servicios desde hace veintiocho años en los 
Asilos de San Bernardino, 2.° y 3.", establecidos en A l­
calá de Henares, atropellos que no constituyen sola­
mente un ataque violento á los particulares intereses 
de todas clases do un venerable profesor, sino una vul­
neración de los derechos reglamentarios de los médi­
cos del Cuerpo de la Beneficencia municipal de la cor­
te de España.

He aquí los hechos: Hace ocho años dicho médico, 
D. Víctor Martín, merced á los trabajos llevados á cabo 
por un médico poco escrupuloso, de acuerdo con un 
concejal del Ayuntamiento de Madrid, fué declarado 
cesante, sirviendo como fundamento de tan arbitraria 
disposición, entre otras razones del mismo valor, la de 
que, según una declaración de la beata enfermera en 
aquella época, dicho señor recetaba solamente tisanas 
y cocimientos. Después de catorce meses de disgustos, 
defendiendo el Sr* Martín su perfecto derecho hollado 
en un recurso de alzada (al paso que sus hijos, bravos

I-
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o se-

lo

oficiales clel Ejército, llamaban áotro terreno á.los que 
no acudieron á sostener en él sus actos), fué repuesto 
en su destino con abono de los perjuicios sufridos.

 ̂ hoy, al cabo de veinfiocho años de servicios en 
ese Cuerpo, siempre en los Asilos establecidos en A l­
calá, cuando creía el Sr. Martín, justamente fundado, 
que nadie atentaría á los derechos que por fuero de 
justicia le fueron reconocidos, y que él ha hecho bue­
nos cumpliendo exactamente con su deber sin fallar 
un solo día á la visita de ambos establecimientos, ni 
haber necesitado sustitución una sola .vez, ciertas per­
sonas, valiéndose del apoyo de algunos concejales del 
Ayuntamiento de Madrid, y tal vez haciendo jugar 
como instrumentos á quiertes por su estado están obli­
gadas á guardar más especialmente los preceptos de 
la caridad evangélica, logran que en Febrero último 
sea llamado á Madrid y reconocido dicho Sr. Martín 
para comprobar si su ancianidad le permite desempe­
ñar el cargo de médico de los Asilos; y no obstante de 
quedar demostrado en el reconocimiento que sufrió en 
esa corte, practicado por dos compañeros del mismo 
Cuerpo designados por la Superioridad, que es un an­
ciano que conserva todo el vigor físico y el despejo in­
telectual necesario para ejercer su empleo, en estos 
últimos días recibe una desatenta comunicación del 
señor alcalde de Madrid fen el tono que pudiera sus­
cribirla cualquier monlerilla de la Alcarria) en que se 
le dice que por repetidas faltas en el servicio y por su 
ancianidad se le declara cesante. Y  en los mismos días 
vienen á querer tomar posesión de la vacante, partida 
por gala en dos, dos compañeros, uno en el Asilo de 
mujeres y otro en el de hombres, con el disfrute, cada 
uno, de la mitad del sueldo total que tenía señalada la 
plaza cuando era única.

¿No hay, señores médicos de la Beneficencia muni­
cipal de Madrid, un reglamento de ese CuerpQ que 
previene cómo deben ser corregidos los médicos en 
caso de falta y cómo deben ser separados cuando las 
faltas son repetidas? Pues sin haber sufrido este señor 
la más leve amonestación, por no haberse hecho 
acreedor á ella, y sin formarle expediente en que fuese 
oído, debido, indudablemente, á gestiones que unos no 
debieran apoyar ni otros oír, atendiendo indebidamen­
te pretensiones de quienes rebasaban los limites de 
una aspiración justa y de quienes desnaturalizaban 
con sus declaraciones la misión que se han impuesto, 
se ordena la cesantía de un profesor modelo de caba­
llerosidad, honradez y moralidad en la profesión y en 
la vida privada.

No sólo ha producido indignación semejante atro­
pello en el culto vecindario de la ciudad de Cervantes, 
que admira tristemente la ligereza del probo alcalde 
de Madrid en este caso, sino que los dignos médicos 
que ejercen en dicha ciudad, movidos de un sentimien­
to de justicia que les honra y tionra á la clase médica, - 
han elevado al alcalde de Madrid un escrito manifes­
tando que si realmente estuviera impedido (que no lo 
está) dicho Sr. Martin para oí desempeño de su cargo, 
y si éste es el fundamento de la determinación de la 
Alcaldía (le Madrid, ellos se comprometen gustosos á 
servir la plaza en la forma que el señor alcalde dis­
ponga, iiasta el fin de la vida del médico antes nom­
brado, cobrando éste íntegro su sueldo.

Y como hoy no cuenta el honrado profesor maltra­
tado con el concurso de sus hijos, que se están batien- 
tlo en Cuba en defensa de la patria, los cuales harían

Jas gestiones necesarias para reparar el daño, y como 
el residir fuera de la corte hace tal vez difícil que los 
dignos médicos de la Beneficencia municipal de Ma­
drid tengan noticia de estos hechos, que demuestran 
•cómo se respeta ¡en Madrid! el derecho reglamentario 
de los individuos de un Cuerpo facultativo, he creído 
hacer un bien refiriéndoles el suceso, que, por otra 
parte, ha puesto de relieve las prendas de verdadero 
compañerismo que adornan á los médicos de Alcalá.

Antonio GANELLA.
Mayo do 1S98.

---

SOBRE LO MISMO

En El Siglo Médico correspondiente al 20 de 
Marzo se pregunta, sin duda por un médico titular, si 
éstos tienen derecho á percibir las 2.50 pesetas por los 
reconocimientos hechos en la quinta de 1897, y el apre­
cia VIe periódico responde que el último Real decreto 
no resuelve sino lo que ha de hacerse en lo sucesivo, 
y que para reconocer nuestros derechos pcír la quinta 
de 1897 tendría que acudirse al Consejo de Estado ó al 
Tribunal de lo Contencioso.

Respetando profundamente el parecer de El Siglo 
Médico, los médicos titulares no podemos ni debemos 
conformarnos con esa interpretación ni con ese resul­
tado, pues el e.^píritu del Real decreto de 19 de Febre­
ro último está bien claro y sus términos bien razona­
dos y concluyentes. Dice el ministro en el preámbulo 
del referido decreto: «E l señalamiento de los honora­
rios que deben percibir los médicos titulares que reco­
nocen á los mozos ante los respectivos Ayuntamientos 
es otro de los puntos á que debe darse toda la impor­
tancia que merece, porque siendo una obligación la 
que por la ley se Ies-impone de practicar dichos reco­
nocimientos, natural y justo es que se les considere con 
opción á percibir los derechos que por dicho servicio 
devenguen, y que les fueron denegados por la Real 
orden de 29 de Mayo de 1897.y> Nada puede darse más 
claro y terminante; el ministro reconoce corno natural 
y justo que se nos abonen los reconocimientos de quin­
tos, no sólo los que pudiere haber en lo sucesivo, sino 
también los de la quinta de 1897, cuyos derechos fueron 
denegados por aquella injustificada Real orden; por­
que, ó no hay lógica en el mundo; ó la cu’ipstión se re­
suelve en este silogismo, cuyos términos van incluidos 
y confirmados en el último Real decreto: «Los médi­
cos titulares que reconocen á los mozos ante los res­
pectivos Ayuntamientos tienen opción á percibir los 
derechos que por dicho servicio devenguen; es así que 
los médicos titulares reconocieron á los mozos ante loa 
Ayuntamientos en la quiqta de 1897, luego la conse­
cuencia es concluyente »  Y  , ĉuál fué el motivo, y qué es 
lo que pudo oponerse á que los médicos titulares deja­
ran de percibir esos derechos? ¿No fué la desatentada 
Real orden de 29 de Mayo? Pues ésa ya ha quedado 
nula y derogada, y por consiguiente ya no hay motivo 
ni pretexto alguno para negarnos esos honorarios.

Además, y es*to es lo esencial y concreto, los médi­
cos titulares no hemos hablado y escrito tanto; no 
hemos invocado el auxilio de diputados y senadores 
médicos y de compañeros que por su posición podían 
relacionarse con los Poderes constituidos; no hemos 
luchado con tanta insistencia por que se reconocieran
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nuestros derechos para lo futuro, pues con lo futuro 
nadie puede contar; no hemos reclamado honorarios 
por trabajos que no liabiamos aún realizado, ni acaso 
podríanlos realizar en un país donde de utía plumada 
se cnnibian de mi dia };ara otro lc\cs y disposiciones; 
nosotros hemos clamado y reclamado tanto, precisa­
mente por que se derogase la Real orden de 29 de Muyo 
y se nos abonaran nuestros derechos devengados por 
el recoiiocimiemo de los mozos correspondientes á la 
quima de 1397, y que aquella Real orden nos negó. 
Esta es la verdad; éste íuó el caballo de batalla; éste 
fué el espíritu de nuestra petición y de nuestras justas 
reclamaciones, y éste es también el espíritu del Real 
decreto de 19 de Febrero, que parece ser una satisfac­
ción y un acto de desagravio á la clase médica. Si asi 
no fuera, volveríamos de nuevo al punto de partida, 
quedaríamos aún agraviados, resultarían perdidos tan­
tos trabajos, tantas idas y venidas, -y baldías y sin mo­
tivo tantas felicitaciones y enhorabuenas, pues no 
habría habido verdadero triunfo, resultando además 
que una Real orden que ha sido derogada por injusta 
seguía causando estado y produciendo sus deplorables 
6 injustificados efectos sobre dereclios 6 intereses que 
arbitraiiamontc denegó. Esto no debe ser así; pues si 
es natural y justo que los médicos titulares perciban 
los derechos devengados por el reconocimiento de los 
mozos pertenccioiites á la quinta de 1898, natural y 
justo es también que perciban los devengados por c! 
reconocimiento de los mozos correspondientes á la 
quinta de 1897, por ser el mismo servicio y prestado 
en las mismas circunstancias.

Por lo demás, y ya que algunos han abrigado alguna 
duda acerca del alcance del Real decreto de 19 de Fe­
brero último, bueno seria, y mucho se lo agradecería­
mos, que para evitar que los Ayunlamientos se hicie­
ran los desentendidos hiciera el señor ministro una 
aclaración sobre el asunto, aunque bien pudiera decir 
que se ratificaba en lo dicho en correcto castellano, y 
que, asentados y pul)!icado.s los principios, todo el 
mundo debe atenerse á sus naturales y lógicas conse­
cuencias.

Ju s t o  REVUELTA.
G-umiel dol Mercado, Abril de 160S.

r e n s a e B c a •
Na CIO.VAL; i . Ksurectomia do la segunda rama dol trigémino. 

EXTRANJER.^.: II. Los parúsHos do la \ncuna. — III. Confu- 
sión mental post-epilóptica y  po.st-eclámpticn. —  IV. El salici. 
lato de metilo, para uso externo, en los célicos hepáticos.— 
V. Caraoión del tétanos.

I
En nuestro apreciable colega La Oto-rino-laringolo- 

gia Eapañola publica el Dr. Guetlca y Calvo, cate­
drático de la Facultad de Mc4l¡cina de Madrid, el si­
guiente caso de neurectomía do la segunda rama del 
trigémino;

Por añadir alguna observación á las ya numerosas 
de curación de neuralgias por la neurectomía, presento 
estos dos casos, no desprovistos de interés.

Refiérese el primevo á un enfermo de cincuenta y 
seis años, con amecedenles do artritismo; padecía, 
hada seis, neuralgias, cuyos accesos, algo lejanos al 
principio, se hicieron al íinul casi continuos, provoca­
dos por la masticación, frío, contactos y otras excita­
ciones. El dolor se localiza en la zona del suborbitario, 
con escasa irradiación, contractura del orbicular, la­

grimeo y salivación. Fué tratado con multitud de re­
cursos farmacológicos, eléctricos, etc , viniendo con 
ansiedad á ser operado Elegido el procedimiento de 
Lossen Brauim, so cogió el nervio con el gancho de 
estrabismo, ofreciendo alguna confusión la circunstan­
cia do verse mayor porción de aquél de la que de ordi­
nario so alcanza; posiblemente ai hacer esta maniobra 
el gancho dislaceró algo los tejidos que cubren la hen­
didura esfeno-niaxilar y sacó de su canal posterior al 
nervio, consintiéndole avanzar en la fosa pterigo- 
maxilar. Paréceme posible la confusión con la vena, 
con la arteria y con el músculo pterigoideo externo, 
parte del cual, por su blancura en el extremo fibroso 
interno y por su dirección, puede, á tal profundidad, 
y aun contando su más baja situación, confundir al ci­
rujano.

El otro caso no ofreció dificultad alguna; enfermo 
de cincuenta y dos años, padecía tres años ha una 
neuralgia, y fué operado por el mismo procedimiento.

Ambos fueron dados de alta á los pocos días, obte­
niéndose curso aséptico de la herida y cicatrización 
inmediata. El uno hace un ano que sigue completa­
mente curado; al otro se le operó en Diciembre del 97, 
y se le recomendó comunicase cualquiera novedad.

El análisis histológico, realizado en el laboratorio 
del Sr. Cajal, confirmó que eran nervios los trocitos re­
mitidos. En las dos ocasiones citadas, y en muchas en 
el cadáver, me lia parecido, á pesar de la afirmación 
tan respetable de Clialot y Segond, ver el nervio, diri- 
giéndonie directamente á é! con el citado gancho y ais­
lándolo de ios tejidos inmediatos; do no ser asi, creería 
preferible el procedimiento Scribá-Koclier.

La sección subcutánea por Ja órbita, según Lan- 
genbcck, ó siguiendo á Huelcr, me pgrece insegura, 
peligrosa 6 insuficiente.

Los procedimientos de "Wagner y Chalot, practi­
cando sección y resección del suborbitario, parécennie 
insuficientes y relativamente peligrosos, por cuanto un 
llcmón orbitario que pudiera aparecer serla grave; el 
ojo es molestado, y quedan probablemente sin com­
prender en la sección ramos dentarios posteriores y el 
orbitario.

La operación de Larnoclian, de muy difíciles preci­
sión y éxito, la conceptúo inaceptable; aun prescin­
diendo de su dificultad, abre el seno maxilar, cosa in­
necesaria. Quedan como procedimientos prácticos el 
de Lossen Braunn, modificado ó completado por Se­
gond, y el de Kocher, iniciado ya por Scribá en 1885.

El primero es el menos peligroso, pero no tan segu­
ro; exige experiencia para practicarlo. El de Kocher 
da más seguridad’, pero abre la cavidad orbitaria y el 
seno maxilar. Una infección do la herida en el prime­
ro, poco peligro ofrece. La supuración del seno maxilar 
ó de la órbita son procesos raros, pero posibles, en el 
pvocodiniionto de Kocher.

No conozco un solo caso íle muerte debido á esta 
operación entre los muchos publicados; en atención á 
esto y á Ja rebeldía y molestia de la neuralgia, que 
conduce alguna vez al suicidio, entiendo debo aplicar­
se con más frecuencia este tratamiento, una vez ago­
tados los recursos médicos.

Como la extirpación del ganglio de Ga.®serio es ope­
ración grave y de consecuencias peligrosas para el ojo 
afecto, creo debe preceder á aquélla la neurectomía 
extracraneal de sus dos ramas en los casos de tal indi­
cación.
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El procedimiento preferible para la neurectomla 
del maxilar superior es el de Lossen Braunn,

En los casos citados se ha obtenido la curación sin 
extirpar el extremo periférico del nervio; pero es tul 
la rebeldía de este padecimiento, que, á pesar de tales 
éxitos, me inclino á completar la operación con esta 
resección.

II

En el Congreso de Mompeller han leído los señores 
F. J. Bosc y Musso la siguiente comunicación sobre los 
parásitos <le la vacuna:

Hemos eslu'liado, dicen, la pulpa vacuna fresca de 
ternera y las lesiones producidas por inoculación de 
•vacuna en la córnea y en las mucosas del conejo. Desde 
el punto de vista morfológico, desde la 30.*̂  hora hasta 
el quinto dia, la pústula córnea contiene varias forma­
ciones anormales; las más pequeñas apenas son per­
ceptibles á muy grandes aumentos. Estas formas mi­
cróbicas, muy numerosas, alcanzan el volumen de un 
micrococo grande. Están rodeadas de una zona hialina 
y pueden presentar un proceso de división que las hace 
semejantes á un diplococo encapsulado. Presentan 
también el aspecto de un bacilo de extremos redondea­
dos. Las granulaciones constituyen formas algo más vo­
luminosas (de 2 á 4 a), redondas, ovales, en forma do 
levadura 6 de cuerpos amiboideos. Las formas estran­
guladas son muy numerosas. Su parte central, más 
clara, parece que precede, como en los parásitos del 
cáncer, á la formación del núcleo Al quinto dia hay 
formas de mayor volumen, nucleadas ó conteniendo 
variable número de divisiones nucleares dispersas en 
el protoplasma ó dispuestas en corona en su periferia. 
Hemos podido apreciar claramente la forma en marga­
rita, resultado de la depresión del protoplasma alrede­
dor de las divisiones nucleares.

Se encuentra estas formas en los cortes de pústulas 
de mucosa del conejo ̂  en la pulpa fresca de vacuna 
de ternera. En ésta se encuentra además, en las célu­
las, aunque más rara vez, formas que alcanzan de 7 á 
30 fi de diámetro, formadas por una masa refringente 
nucleada ó nucleolada ó por un quiste de paredes del­
gadas, conteniendo cuerpecitos lanceolados, refringen- 
tes (microsporos).

Las coloraciones por el Biondi, la fuchsina ácido- 
naranja, la safranina indulina, son electivas para el 
parásito y no permiten confundirlas con ningún otro 
elemento de la proliferación vaccínica. Así, con el 
Biondi el protoplasma de la célula huésped es rosa muy 
pálido, su núcleo es azul y el parásito rojo brillante, su 
zona hialina teñida de lila en la periferia.

La estructura de estas formaciones es particular: la 
zona hialina no es una vacuola; está constituida por 
una sustancia refringente unida á la masa central, pues 
se estrangula con ésta y permanece unida á ella en la 
vacuola perinuclear. Las formas micróbicas están 
constituidas por una masa protoplásmica algo especial 
que se diferencia más tarde en varias zonas en las for­
mas celulares.

formaciones anormales están situadas en el pro­
toplasma de las células epiteliales hipertrofiadas; una 
célula juiede contener hasta 4 y 5 formas micróbicas; 
pstán'situadas frecuentemente en las inmediaciones 
del núcleo y á veces en la zona cavitaria perinuclear. 
Son poco numerosas en el centro de la pústula ó inva­
den circularmentc las células inmediatas y se reprodu­

cen por división directa, por división del núcleo, que 
termina en la margarita siguiendo un ciclo esporulado 
de microsporos.

Las formaciones anormales son, pues, seres vicos 
organizados, que no pueden confundirse con ninguno 
de los elementos normales ó patológicos de nuestros 
tejidos. Las figuras de kariokinesis, los fragmentos nu­
cleares y los núcleos dc.los glóbulos blancos emigra­
dos no pueden dar lugar á confusión; las mitosis tie­
nen coloraciones diferentes, los núcleos tienen su 
membrana intacta y los leucocitos están ausentes del 
epitelio á la 3Q “ hora, cuando las formaciones anorma­
les han invadido ya las células.

Si se añado á los hechos ya expuestos la constancia 
do estos cuerpos en la vacuna, la coincidencia de su 
pululación y de la aparición do la pústula (36.“ hora), 
la relación que existe entre su número, su forma y los 
estadios de evolución de la pústula; si se considera la 
transmisión en series indefinidas de la lesión y la pre­
sencia constante de las formaciones anormales, si- 
guieni'o las formas en relación con los estadios de la 
lesión; por último, si se tiene en cuenta su absoluto 
parecido con las formas micróbicas de los parásitos del 
cáncer, estamos autorizados para deducir que estas 
formaciones no son endógenas, sino que son organis­
mos vivos procedentes del exterior y constituyen el 
parásito patógeno de la vacuna. Es-te parásito pertene­
ce, como el del cáncer, á la clase de los esporozoarios; 
pero su especie permanece aún indeterminada.

I I I

De un extenso artículo que sobre la confusión men­
tal posí epiléptica g post-eclánipliea ha publicado el se­
ñor Mauricio Dide, traducimos las conclusiones, que 
dicen as í:

I, — Existe identidad absoluta de forma entre el 
ataque ecláoiptico y el ataque epiléptico.

I L — La auto-intoxicación que determina los ac­
cesos de eclampsia puede dejar vestigios duraderos de 
su paso, y pueden producirse después crisis de epi­
lepsia.

I I I .  _  El delirio post-eclámptico es evidentemente 
de origen tóxico. No debe confundirse con el delirio 
puerperal, pues son muy diferentes la patogenia y la 
forma clínica.

IV. —El estudio comparativo del delirio post-eclámp­
tico y post-epiléptico permite describirlos juntos con 
el nombre de confusión mental alucinatoria de evolu­
ción rápida, y esta analogía es un poderoso argumento 
en favor del origen tóxico de la epilepsia.

V. — La apreciación de esta forma de delirio en una 
mujer al final del embarazo, permite hacer el diagnós­
tico de delirio eclámptico aun fuera de las crisis de 
eclampsia.

VI. — La confusión mental es tanto más marcada 
en la epilepsia cuanto peor era el estado mental ante­
rior.

IV

El Dr. Chambard-Hénnn (do Lyon), después de bos­
quejar la historia de la cuestión desde 1877, presenta 
tres observaciones muy «letalladas do enfermos de li­
tiasis biliar indudable, que habían acudido varias ve­
ces á los baños de Vicliy y expulsado con las deposi­
ciones polvo Htiásico ó calculitos, y que habían tenido 
á menudo cólicos hepáticos. El salicilato de sosa pro-
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dujo en ellos excelentes efectos. En cuanto se presen­
taban los primeros pródromos, tomaban 0,50 gramos 
de salicilato de sosa de cuatro en cuatro horas, y se 
sujetaban á la dieta láctea Al cabo de tres dias des­
aparecía toda amenaza. En el caso de una crisis hepá­
tica muy violenta, sobrevenida en un enfermo de seten­
ta y ocho años, practicó el Sr. Chambard-Hénon la 
aplicación del salicilato de metilo sobre la piel. El en­
fermo mejoró de un modo inesperado. En vista de esto, 
aplicó dicho medicamento á otros tres enfermos, y de 
todo ello ha deducido dicho señor las siguientes con­
clusiones:

1.® Para que dé resultado hay que aplicar el salici­
lato de metilo lo más pronto posible; en cuanto el en­
fermo anuncia que siente cierta pesadez en el hipocon­
drio dereclio, en cuanto se aprecia abullamiento del 
hígado y la región de la vesícula está algo dolorosa.

Se i>uede aplicar sin inconveniente dosis de 
ü á 8 gramos en veinticuatro horas. Se embadurna y se 
aplica encima una hoja ancha de gutapercha lami­
nada.

3. ® El alivio comienza á sentirse á la media hora 
de haber aplicado el remedio, y es muy marcado al 
cabo de una hora.

4. ® Esta medicación no tiene jos inconvenientes de 
la picadura de morfina; y además el salicilato de meti­
lo no fatiga á los enfermos como el salicilato de sosa.

5. ® Los casos observados y tratados por el autor 
animan á proseguir los ensayos; se propone, pues, 
aplicar este método de preferencia al salicilato de sosa, 
reservando la morfina, el clora! y las inhalaciones de 
cloroformo para cuando aquél no dé resultados.

V

Los Sres. Roux y Borrel han dado á conocer en el 
Congreso Internacional de Higiene celebrado en esta 
corte sus investigaciones sobre la curación del tétanos. 
Y aunque los resultados hasta ahora obtenidos se re­
fieren sólo á los animales, se puede esperar que se 
aplicarán pronto al hombre.

Todo el mundo conoce el tétanos traumático, que se 
declara á menudo á consecuencia de ciertas heridas, 
y que tantas víctimas hace porque no hay medios serios 
de combatirlo. Inoculando directamente el veneno te­
tánico en la sustancia cerebral de animales, tales como 
los conejillos de Indias y los conejos, se determina una 
enfermedad que debe tener el mismo origen, y que se 
presenta, sin embargo, bajo una forma particular: el 
télanos cerebral, cuyas manifestaciones recuerdan las 
de la rabia furiosa. El aninial tiene verdaderas crisis 
epilépticas, y sus camaradas no inoculados deben mi­
rarle exactamente como miramos nosotros á los locos. 
Estos terribles trastornos del espíritu de las bestias 
constituyen, en efecto, una verdadera locura producida 
experimental mente.

Estudiando esta enfermedad tan característica, han 
llegado los Sres. Roiix y Borrel, del Instituto Pasteur, 
á un resultado práctico de primer orden; la curación 
del tétanos declarado, al menos en los animales de la­
boratorio.

Hasta ahora, una vez declarado el tétanos, si reves­
tía la forma aguda, era el suero antitóxico impotente 
para curarla; pero este suero, inyectado debajo de la 
piel venias venas, tenía innegableeficaciaprofiláctica. i

Partiendo de datos teóricos que seria enojoso repro­
ducir, los Sres. Roux y Borrel han inoculado el suero i

antitóxico, no debajo de la piel ó en las venas, sino en 
el mismo cerebro de los animales atacados de tétanos, 
encontrándose asi aquél empapado directamente de 
dicho suero. Basta unas cuantas gotas, inoculadas por 
un agujerito en la sustancia cerebral, para detener ma­
nifiestamente el tétanos ya declarado y salvar al animal 
de una muerte segura.

Los experimentos se han practicado en conejillos de 
Indias y en conejos. En estos animalitos, la inoculación 
directa en el cerebro ha sido enteramente inofensiva. 
Debe suponerse que ocurrirá otro tanto en animales 
más grandes y de inteligencia más desarrollada, y esto 
es lo que se proponen averiguar ahora los autores ci­
tados. Si consiguen, como es de esperar, iguales resul­
tados, podrá ensayarse luego en el hombre y encontrar 
de este modo el medio de curar tan terrible enfer­
medad.

Dr. Ramón SERRET.

M I N I S T E R I O  D E  L A  G O B E R N A C I Ó N

SUBSECRETARIA

Sanidad.

El Exorno. Sr. Ministro de la Gobernación comuni­
ca con fecha de hoy á esta Subsecretaría la Real orden 
siguiente :

«limo. Sr.: Vista la comunicación elevada por don 
Antonio Mendoza, director del Laboratorio histo-qui- 
mico de este Ministerio, en virtud de la Real orden co­
municada de iG de Septiembre de 1807, fijando para 
los efectos de la de esa Subsecretaría, de 7 del mes co-' 
m’ente, en 500 pesetas los gastos del personal, mate­
rial y honorarios que ha de percibir por el análisis de 
los sueros antidiftéricos y dictamen relativos á la au­
torización para establecer labor'atorios particulares de 
dichos sueros, según lo prevenido en la disposición 1.® 
de la Real orden de 2 de Marzo de 1895, y manifestando 
asimismo la conveniencia de que la expresada canti­
dad se deposite cuando se pida la autorización indi­
cada ;

El Rey (q. .D. g.). y en su nombre la Reina Regente 
del Reino, ha tenido á bien disponer: que al solicitaise 
de este Ministerio la autorización para elaborar y ex­
pender sueros antidiftéricos en la forma que previene 
la regla l .“ de dicha Real orden, se acompañe un res­
guardo que acredite haberse consignado la suma de 
500 pesetas en la Caja general de Depósitos, en garan­
tía del pago de los gastos referidos y á disposición de 
esa Subsecretaría para su entrega á D. Antonio Men­
doza tan luego se practique el servicio.

De real orden lo digo á V. I. para su conocimiento.»
Lo que traslado á V. S, á fin de que ?e publique e.sta 

disposición y las que á continuación se insertan en el 
Boletín OJlcial de esa provincia. Dios guarde á V. L 
muchos años. Madrid, 31 de Enero de 1898.—El subse­
cretario, F. A/eriao.— Señor gobernador civil de la 
provincia de...

niKpoMioioiicíi que se ellnii en la preinscrla 
Ifieal orden.

Real orden de 2 de Marzo de 1895. f Gaceta del 6.)

l.° Se autoriza á las Corporaciones municipales y 
provinciales y á los particulares para promover y es-
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tablecer bajo la necesaria dirección y acción faculta­
tivas, legalmente ejercidas, laboratorios del suero an­
tidiftérico por el procedimiento Behring Roux, y desús 
congéneres que se descubran, previo informe del Real 
Consejo de Sanidad y resolución especial de este Mi­
nisterio en cada caso de nuevo descubrimiento, como 
igualmente á todos los médicos en condiciones de ejer­
cicio, para la aplicación de dicho remedio, bajo la ins­
pección del Gobierno y presentación de las estadísti­
cas en los siguientes términos:

I. Para obtener la necesaria autorización del Go­
bierno, los elaboradores de dichos productos remitirán 
á este Ministerio la declaración de los que los confec­
cionan, expresando el lugar donde tengan instalados 
el laboratorio, las cuadras ó establos para el ganado y 
demás dependencias necesarias. A  esta declaración se 
acompañará una muestra del producto, en cantidad 
suficiente para su análisis y ensayos experimentales.

Real orden comunicada, de 16 de Septiembre de 1897
(inédita).

Adquiridos por este Ministerio los aparatos nece­
sarios para los análisis de los sueros antidifiéricos que 
previene la disposición 1.̂  de lá Real orden de 2 de 
Marzo de 1895, encomendando á usted este servicio, 
en tanto se construye é instala el Instituto Nacional de 
Higiene y Bacteriología, creado por Real decreto de 23 
de Octubre de 1894, y á fin de que los referidos análisis 
se verifiquen con la debida regularidad, he tenido por 
conveniente disponer se establezca en el Parque Cen­
tral Sanitario, sito en el número 98 de la calle de Ke- 
rraz de esta Corte, un Laboratorio liisto quimico, en 
donde se practiquen, bajo la dirección de usted, cuan­
tos análisis se le encomienden por este Ministerio, de­
biendo formar usted un inventario por duplicado de 
cuantes útiles y enseres adquiridos por este departa- 
niento existan en aquel Laboratorio, y de cuyo inven­
tario deberá remiür á esta Sub.secretaria un ejemplar, 
quedando en su poder el otro.

Be Real orden, comunicada por el Excmo. Sr. Mi­
nistro de la Gobernación, lo digo á usted para su cono­
cimiento y fines consiguientes Dios guarde á usted 
muchos anos. Madrid, 16 de Septiembre de 1897. — El 
subsecretario, Marqués del Vadillo. — ?>v D. Antonio 
Mendoza.

Orden de Subsecretaría de 7 de Enero de 1898 (inédita).

Vista la comunicación de usted, fecha 31 de Diciem- 
o**e último, manifestando haber recibido las muestras 
de suero antidiftérico que para su análisis, y ú los 
efectos de obtener la autorización que para su elabo- 
'•ación y venta exige la Real orden de 2 de Marzo de 
1W5, han remitido D. José Troyano y D. Antonio de 
Seras, de Sevilla, y qué por no tener consignación para 
-^uíragar los gastos que origina este trabajo y carecer 
de los medios necesarios jiara practicarle, como toxi­
na mortal al décimo, y los conejos de Indias precisos 
para las pruel as, se \e en la imposibilidad de cumplir 

encargo que se le lia encomendado; esta Subsecre­
taría ha acordado que los gastos que originen los aná- 
•sis de los sueros anfidiftéricos que se remitan por los 
particulares para obtener la autorización que para su 
elaboración y venta exige la Real orden de 2 de Marzo 
de 1895 sean de cuenta de los interesados, y á este fin 
deberá usted manifestar á este centro la cantidad que

juzgue sea precisa para sufragar los gastos de perso­
nal, material y honorarios que exija cada uno de los 
referidos análisis y el dictamen correspondiente.

Dios guarde á usted muchos anos. Madrid, 7 de 
Enero de 1898. — El subsecretario, F. Merino. — Señor 
D. Antonio Mendoza, jefe del Laboratorio histo-quími- 
co de este Ministerio.

M O N T E P Í O  F A C U L T A T I V O

SECRETARÍA GENERAL

D. Escolástico Uranga y Eiguren, profesor de Medi­
cina, residente en Bermeo (Vizcaya), solicita el ingre­
so en esta Sociedad.

Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad 
y efectos oportunos.

Madrid, 28 de Abril de 1898. — El Secretario gene­
ral, Francisco Marín y Sancho. 2

C o n s u l t o r i o
PREGUNTAS.

753. Los médicos titulares reconocen, y certifican
después, SI un mozo, padre ó hermano, etc., padece la! 
ó cual defecto ó ninguno para estar ó no impedido 
para el servicio militar, ó para el trabajo si es padre 
liermano, etc. ’

I ¿Tiene el médico derecho á cobrar 2,50 pesetas por 
el reconocimiento y otras tantas por la certificación, 
^só^o tiene derecho á cobrar las 2,50 pesetas por todo?

t
754. 1.̂  Vengo desempeñando una de las dos pla­

zas de médico municipal de esta ciudad, y á la vez 
ejerzo el cargo de contador de fondos del Ayunta­
miento. Al examinar las cuentas la Comisión de ia 
Junta municipal, ha puesto reparo á las de ia Corpo­
ración, porque, dice, hay iniRviduos que perciben 
haberes por dos conceptos, sin citar el texto legal en 
que funda esa prohibición, ni designar los empleados 
que se encuentran en este caso, aunque yo bien sé nue 
el tiro va contra mí, por más que son varios los oue 
figuran en dos nóminas. La Jev de 9 de Julio de 1855 
prohíbe, efectivamente, la simuítaneidad de dos ó más 
destinos, si bien en el párrafo segundo del art 1  ̂ex 
ceptua á los empleados que, desempeñando dos car­
gos, uno de ellos sea profesional, de nombramiento do 
cualquiera de los Cuerpos colcgisladores ú obtenido on 
virtud de oposición. Y.lade2l de Diciembre del mismo 
ano, en su art declara también compatibles las 
pensiones otorgadas por leyes especiales en favor de 
empleados en acti%o servicio con los sueldos oue di<?- 
fruten por el cargo que desempeñen.

Cpmo la obligación del Ayuntamiento de pagarme 
la asignación de la titular nace de un contrato oue con 
el mismo celebré, teniendo él noticia del otro destino 
que desempeñaba: que el médico municipal no tiene 
rigurosamente el carácter de emjileado público v en 
todo caso, desempeña un destino profesional creado 
por leyes especiales, como son la de Sanidad y el re­
glamento de 14 de Junio do 1891; por lodos estos moti­
vos, soy de opmion que es perfectamente compatible 
este cargo con el de contador. Estimaré mucho sin 
embargo, se sirva darme su ilustrada oidnión. exnre- 
sarido, á ser posible, las disposiciones legales en oue 
la funde, no porque yo necesite otra autoridad que la 
ílemás^ usted, sino para con.vencer mejor a los

2.** Como sulidelegado do Medicina y Círuliía de 
este partido, practiqué una visita de inspección á un 
pueblo del mismo en 17 de Julio de 1896, en virtud de 
orden telegráfica del gobernador de la provincia, para 
averiguar la verdadera naturaleza de unas diarreas 
coleriformes que se habían presentado y tomar las
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disposiciones convenientes contra la epidemia. Eva­
cué la diligencia con la mayor rnpiclez; torné las dis­
posiciones necesarias de acuerdo con Ja Junta munici­
pal de Sanidad, y sobre el terreno lo consigné en un 
extenso y razonado iniornie, que elevé al gobernatlor, 
con Ja cuerita do tres miserables dietas devengadas, 
á 2o pesetas una, distando el pueblo 31 kilómetros. Sé 
que la cuenta la tengo aprobada en la Subsccrciaria 
de Gobernación; pero me lian dicho particularmente 
que no se me puedo pagar, port|ue no acreditándose 
que la enferiiietlad fuese el cólera asiático, conio dije 
qué no era, no había consignación en presupuesto, i'ln 
otro c.aso, me liabrian pagado del crédito concediilo 
para el cólera que hubo en Marruecos. — M. T.

RESPUESTAS
753. Sólo cobra 2,50 pesetas por reconocimiento y 

ceriilicaciun.

754. 1.*̂  En distintas ocasiones so ha declarado que 
el módico titular no es empleado dcl Ayuntainienio, 
sino contratista; pero en otras tantas se le ha conside­
rado corno empleado y no como contratista, razón por 
la cual se le impone un descuento que no tendría si 
fuera contratista. Por lo tanto, parécenos muy difícil 
resolveren ningún sentido esta cuestión.

2.*̂  Juzgamos que tiene pleno derecho á cobrar esos 
honorarios, derecho que ciertamente no se le niega, 
bien que no se los abonan. En España creemos inútil 
acudir- al gobernador y al ministro de la Gobernación 
para resolver estos asuntos, pues, desgraciadamente, 
sólo á fuoi za de inllucncias se resuelven.

Gaceta de la salud |BÚbl Bcae
Estado sanitario de IBadrid.

Altura barométrica máxima, 707,03; mínima, 699,61; 
temperatura máxima, 27'̂ ,8; mínima, 1°,5; vientos do­
minantes, NE., N. y NO.

Los padecimientos gripales han sufrido aumento 
durante la última semana, constituyendo afectos agu­
dos con localización en el aparato respiratorio y com­
plicaciones en los crónicos, particularmente en los que 
tienen su asiento en dicho aparato. El sarampión sigue 
siendo muy frecuente en los niños, en quienes se pre­
sentan también casos de escarlatina, de bronquitis 
agudas benignas y de énterocolitis por enfriamiento.

C r ó n i c a

■>a revista «Spaiiicii». — Ante los conflictos inter­
nacionales es de mucha actualidad la revista alemana 
que en breve se publicará en Madrid bajo el titulo Es­
paña (Spanien), y que defenderá la alianza con Rusia, 
Francia y Alemania, contra América é Inglaterra. Los 
directores de tan simpático colega son los rusos barón 
Ungern-Sternberg y Ernesto Bark, y la publicación 
está bajo la {¡rotección de la Sociedad Poliglota, Infan­
tas, 32.

i\ouilirnniicnto. — Por Real decreto, en la vacante 
de vocal del Real Consejo de Sanidad, producida por 
pase de D Gregorio Andrés Espala á la situación de re­
serva, se ha nombrado á D. Bernardirio Gallego y Sa- 
ceda, inspector médico de segunda clase, propuesto 
por el Mitiisterio deda Guerra, de conformidad con lo 
preceptuado en el párrafo 4.“ ilel ártículo 2." del regla­
mento orgánico de dicho Real Consejo do Sanidad, 
aprobado por Real decreto de 23 de Febrero de 1875.

• _
líoMOK «lo CTioIio. ~  Con sutno gusto hemos recibi­

do la tiuia-Indicadúr de los baños g aguas sulfurosas 
cálcicas suljhídricas de Cucho (Burgos), cuya tempo­
rada oficial comienza el 2.5 de Junio y termina el 25 de 
Septiembre. Su médico director es él ilustrado doctor 
D, Joaquín Aleixandre.

Sabemos que se han introducido grandes mejora.s

en el balneario de Cucho, que de año en año se ve más 
concunido, creciendo mucho su fama por la bondad
de sus nguas.

í 'o!oí; ío «lisiiollo. — El Colegio do Médicos de Ali­
cante so’ iia disucJio, atendiendo á lo dispuesto por el 
Rea! ilecreio sobre colegiación obligatoria, y ha entre­
gado á la suscripción [mía la guerra las 5Ü0 pesetas 
que tenía de fondos.

•FcinlaK — Para constituir las Juntas in­
terinas de lus Colegios obligatorios de Madritl, han sido 
nómbra los p(tr el señor gobernador de la provincia:

Pam el O>li‘!i:o de Médicos, los señores siguientes: 
Prosnieme: D. l''raiic¡sco de Cortejarena; vocales: don 
Alejamlio San Manin, D. Manuel Ledesma, D. Amo­
nio Esfiina y Ca[)o. D. José Encasa Matabumm, D. Isi­
doro de Miguel y Viguri, D. Ramón García Baeza.

Para el Colegio de Farmacéuticos: Presidente: don 
Enrique Falces y Odiaga, [iresidontí* del Colegio actual; 
vocales: D. Juan Kuiz deJ Cerro, D E’ rancisco Garrido 
Mena, de la ponencia que se nomliró.para el proyecto 
(le colegiación obligatoria; D Florencio Estébanez, 
presidente de la sección profesional dcl actual'Colegio; 
D. Rainóti Alvarez Coipel, tesorero del actual Colegio; 
I). Alvaro Escalada, secretario del actual Colegio; don 
Ramón Sáiz de Carlos, farmacéutico establecido en 
Madrid.

Tríliiiiial «le oposiciones. — El Tribunal de oposi­
ciones á la cáied ra lie Anatomía topográfica vacante en 
la Facultad do Medicina do Madrid, ha quedado nom- 
bi-a<lo en la forma siguiente:

Presidente,el consejerodelnstrucciónpúblicaseñor 
marqués del Busto.

Vocales: l). José Ribera y Sans, D. F'rancisco Melén- 
dez Herrera, D. Francisco Piñeiro, D. Francisco de Cor­
tejarena, D. Florencio Castro y D. Joaquín Berrueco.

Suplentes: D. Vicente Sagarra, D. Francisco Arpal 
y Daine, D José Ustariz y D. Laureano G. Camisón.

Los opositores á la mencionada cátedra son: don 
Joaquín Segarra LInrens, D Enrique Solano y Ale- 
niany, D. Sebastián Recasens Giro), D. Enrique de Isla 
y Bolumburu, I). Vicente Quintana y Trueba, D. La­
dislao Ricardo I ozano Monzón, D. Ramón Jiménez y 
García, D. Juan Bravo y Coronado y D. Pedro López- 
Peláez y Villegas; advirtiendo que todos tienen acredi­
tada su aptitud legal, á excepción de D. Vicente Quin­
tana y Trueba, que debió justificarla ante el Tribunal, 
á la fecha del 2U de Octubre próximo pasado, día en 
que expiró el plazo de presentación de instancias.

privilegiada Fiim- 
M C í  Ü U U 1 J P 9  poro - niciiiltrniin Knnión

inspirada [lor el inmortal I6r. Eolameiuli) y dismi­
nuirán las afecciones del pecho, catarrales, reumáti­
cas, neurálgicas, etc-, y la mortalidad. Prospectos gra­
tis. — í ’aPíHon, íW , I." — l6nreeloii{i.

OABIdETE DE CONSULTA Y OPERACIONES QUIRURGICAS, destina­
ndo únicamente á la curación de enfermos de gargan­
ta, nariz y oídos.— Fiioii«?«irrí>l, 1?> y 21, prinolpHE-'.
El médico-director, Alfredo Gallego.

■ ^  antigua y conocida Droguería y Farmacia de 
los hijos de Carlos Ulzurrim se ha trasladado 

á la callo do Esjiarteros, núm. 9.

E f i c a z
t ó n i c o n \

K O L A
B U S T O

(Véase nuestro número anterior.)

NEUROSINE PRONÍER T K r
ESTABLECIMIliNTO TIPOGRÁFICO DE E. TEODORO 

Amparo 108 y  Bouda de Valeroia, 8 .
Teléfono &52.
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SIGLO MÉDICO
Se publica 

todos ios domingos.

B O L E T I N  D E  M E D I C I N A . G A C E T A  M E D I C A
T

J g e n i o  m é d i c o - q u i r ú r g i c o
P ub lica  una B lb ^ o U c a  

sum am enta a c o n d m ifa .

Periódico de Medicina. Cirugía y  Farmacia, consagrado á los intereses morales, cienlificos y  profesionales de las clases médicas.
F Ü N D A D O E B S :

S r e s . D E L G R A S ,  e s c o l a r ,  M E N D E Z  A L V A R O ,  T E J A D A  Y  E S P A Ñ A ,  N I E T O  Y  S E R R A N O

Precios de suscripción de EL 8I8L0 
MADRID: 3  pesetas trimestre. PROVINCIAS: pesetas trimestre;8  semestre, y  3 .S  el año. 

.^EATEANJERO y ULTRAMAR: a o  ptas.^

DIBECTOB:
MATIAS NIETO SERRANO

MARQUÉS DE GUADALERZAS 
EEDACTORES:

Precios de suscripción de la G18LI0TECA 
ESPASA : X 6  pesetas a l año, 

cue pueden pn^arse en tres Teces. 
EXTRANJERO y  CLTRAMAR: 2 0  ptas.

D. RAMÓN SERRET. — D. CARLOS MARÍA CORTEZO. — D. ÁNGEL PULIDO

O R

del §•
GOTA

REUMATISMOS
Específico probitdo de la G O TA y R E U M ATISM O S, calma los dolores los 

mas fuertes. Accjon pronta y segura en todos Ins periodos del acceso.
r .  COMAS ri HIJO 98 Bue SaInt-CUnde. PAniS

VENTA POR MENOR. — EN TODAS t-AS FARMACIAS V DROQUERtAS_________
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P I L D O R A Sb«L DOOTOaDEHAUT

■ rJB JPAKIS ,
■ no t i t u b e a n  e n  p u r g a r s e ,  c u a n d o  lo  
J n e c e s j t a n .  JVo temen el a s c o  m  ei I c a u s a n c í o .p o r g u e ,  c o n t r a /  quesa- 
I c e d e  c o n  los d e m á s  p u r g .a n íe s ,  e s te  
I do o b r a  bien sino c u a n d o  s e  Lo® * 
I c ó n  b u ' 'n o s a l j 'm e n  os ybebibasfor\titicantes,cualel vino, el café, el t
J C a d a  c u a / e s c  ge,parapurgarse,¡a\ 
■ hora y  la comitía que mas le convie-^ 
^ □ e n ,s e g ú n  sus ocupaciones.Co'tto 
l e í  causancioque la p u r g . '  o c a s io n a  
\ g u e d a  completamente anulado 
\ p o r  e l  efecto de la buena a li-‘ ^mentación empleada, uno se 

^^decídA  fácilmentea volveré^ ^ w p e za r  cuantas veces wsea necesario. ‘

GARGANTA
v o z  y  BOGA

PASTILLASüeDETHAN
I  Recomendadâ  contra Ini Males de la I 
I Gargaiua. Extinciones de la Vos, I 
I Inflaiuamones de la Boca, Electos I 
I PernioioBos dei Mercurio, Iritaoion 
I ‘{ue produce el Tabaco, y specialmeale I 
ó loi Snrs PrtED.GADOHES, ABOGA-1 

'DOS PROFESORES y  CANTORES] 
I P«ra (acililar U exuicion de la vos. | 
[ t n  e l  n t i l o  i  l i r m  i  d e  Adh. DETBAB.,

F t r m e o e u t i o o  e n  P A ñ l S .

U  SOCIETE
----------------------------------  «UTU ELLE

DE PUBLICI-
^61, rué Caumartín, Paría), de que es 

Ql/eQtor Mr. A. Lorette, es la encargada EX- 
plUSIVAMÉNTE de redblr 'os anunoloi e i- 
Uanlirog pin esto pirlódioo.

JAQ U ECAS, NEURALGIAS. NEURASTENIA

A N A L G É S I C A  P A U S O D U N )( C O C A - T E I N A
Licor agradable de composioiOn bien defi­

nida. que no tiene tiiidii de Cumun cun los liquíilus 
oríránicosinyecl.il>]esáloM|Ur.esHiuyanteiior.iiiasaCt.va 
y mas que ludus lus aiial;;esu'OS conuddus.
{Una eucharadn eomun á cada ¡¡eriodo del acceso).

I Una sola dosis de CÉRÉBRINE tomada 
' en cualijutera inslaive de un acceso de JAQUECA 
I <i de NEURALGIA lo Aace desaparecer en nicno¿
¡ Je lü d IS minuliis.i JAQUECAS. Nñ'iRALG’AS . Cansancio 
I ocasionadoporluseDrii.iiin utoideltrab iju exivsivu.
I O d o n ta lg ia s ,  V é r t ig o  e s to m a c a l,  Z o n a ,

I L u m b a g o , C ó lic o s  m e n s tro a le s .
Fra co en i’aris, B fr. y 3 Ir.1 C . B RO M -AD A I Neura-tenia

M e T ro s is . N e u ra lg ia s  fa c ia le s , In te rc o s -  
I ta le s  y  T e s io x le s ; E s ta d o s  o o n g e s t iT o t
I del cerebro. — Frasco : 5 fr.

q . I O O A B  re a m ñ tlo a a .
I constiiuolonales ó en bs que se relauuuao cou 

la ciedicicióti yódica.—Frasco * 5 fr.

C .  B R O m O - IO D A D A  t Contrao-|C lo n es  d o lo ro s o s  de la C ara , N e u ra lg ia a  o c o ip i ta l ,  t r i f a c ia ld e lb ra z o ,  c i& 'ica  y o t r a s  rebelii.'S i  l o d o s  l o s  t r a l a i n i e n l o s  a u l e r t o r e s .  De 1 á 3 I uciiaraila» cumuiius al día. — Frasee : 6  fr.
C .Q V J IN IA O A :  Catarlo epidémico, 

InflrenZH. Coriz •, Fiebres eruptivas, i á 3 
cucharadas comuues al di.a. — Fr.istu ; b fr

U n a  c u c h a r a d a  d e  C  E  R  E  B  R  I N  E  T  <1̂  X ' L A ^ ' r ' A U S O D i .  N  lomaiia por la m iiVma, produce n a ivi]lii.<n5 resultados de alivin, de bienestar y iie lurider < n los r.isus de c'asaocio ó  de li'.ib.iju cxci'rivo fliiro d iiiU'lei (nal.
fi'jl'ií l e s u l i a d o s  s o n  d i a r i a m e n i r  v e r i f i c a d o s  en 

l a s  K ' C u e l o s  y  F a c u l d a d e s  e n  l o s  ;>ei'ioJes ee 
e r a  n e i i ' . t  y  d e  c o n r u r s . ' S ,

Puede ubteiirrse l.n CShEilKlHS m luilas i'arlcs |«r I inlerta dio de los Parmaréutlrni. y DioguisUii yen París '
enCaisde EuG. F O U R N IE R  (Pausodun)
114.Rué d e  ProvencelVdasera N o t i c i e  e s p e c i a l ) . . 

SerJn envía Jos espeeimcRes f r a n c o  p o r  e l  c o n  aO á  t o s  f a c u l t a t i v o s  q u e  l o s  i ’ i d i e r a n á n u e s l r o s d e p o s i t a r i e s .

dT«í
^ del dr ja '0 n ó m
• c if ic o  á e  l a  C O T ,

nSPü íia j^ io>  ......
; I -para bacer dr^apapc¿¿ h

El favoP de que Goi^l ¡i:'
„¿i;i medfcaiior» despue -̂

€l i^Fdico cotncJü
.¿ lo s  fnlfei'nxô  ̂ es el 
\nCortlio que-puederhaĉ ;̂̂ ^

j ^BOíN QI^RURGICQ í,:.
■ ;|¡ l’lj

I I :  I

LESOÜR

%oo

: :

Este JABON tE SO U R ejfq;
r„e.pie aqt.s.pt,co d. la „  di|
' raqdc i.¡ocu.ULd

alc!PW '>-almedic,ya™

i
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Vacantes-
En esta sección aparecen todas las vacaktks do que oficial ú 

ofioiosameuto tenemos noticia, y no hay periódico que de ellas dé 
cuenta antes que nosotros. Los comprofesores y lo.s alcaldes tienen 
abierta esta sección y la de Estafeta de paktidos para cuantas 
noticias sean gustosos en enviamos.

L a  d e  m é d i c o  t i t i i l a r  -  p o r  n o  h a b e r s e  p r o v i s t o  e n  e l 
m e s  a n t e r i o r  c o n f o r m e  lo  a c o r d a d o  p o r  e s t e  A y u n t a ­
m i e n t o ,  s e  a n u n c i a  n u e v a m e n t e  s u  v a c a n t e  c o n  e l  a u ­
m e n t o  d e  2 5 0  p e s e t a s  e n  l a  d o t a c i ó n  —  d e  P o z u e l o  d e l  
R e y  ( M a d r i d ) ,  d o t a d a  c o n  7 5 0  p e s e t a s  a n u a l e s ,  q u e  s e ­
r á n  s a t i s f e c h a s  d e  f o n d o s  m u n i c i p a l e s  y  p o r  t r i m e s t r e s  
v e n c i d o s ,  p o r  l a  a s i s t e n c i a  á  17  f a m i l i a s  p o b r e s .  E l  a g r a ­
c i a d o  q u e d a  e n  a b s o l u t a  l i b e r t a d  d e  h a c e r  c o n t r a t o s  
i g u a l a t o r i o s  c o n  e l  r e s t o  d e l  v e c i n d a r i o ,  e n  l a  s e g u r i d a d  
q u e  h a n  d e  p r o d u c i r l e  1 .5 0 0  p e s e t a s  y  a m b a s  2 .2 5 0  q u e  
c o m p o n e n  l a  d o t a c i ó n  p a g a d a s  c o n  g r a n  p u n t u a l i d a d .  
L a  p o b l a c i ó n  c o n s t a  d e  2 0 5  v e c i n o s ,  y  s e  e n c u e n t r a  s i ­
t u a d a  á  1 2  k i l ó m e t r o s  d e  d i s t a n c i a  d e  l a s  l í n e a s  f é r r e a s  
d e  A r g a n d a  y  A l c a l á  d e  H e n a r e s .  S o l i c i t u d e s  d o c u m e n ­
t a d a s  i’i  e s t a  A l c a l d í a  e n  e l  p r e c i s o  t é r m i n o  d e  t r e i n t a  
d í a s  á  c o n t a r  d e s d e  l a  f e c h a ,  t r a n s c u r r i d o s  l o s  c u a l e s  s e  
h a r á  s u  n o m b r a m i e n t o  b a j o  l o s  p r e c e p t o s  d e l  R e g l a m e n ­
t o  p a r a  e l  s e r v i c i o  b e n é f i c o  s a n i t a r i o  d e  1 4  d e  J u n i o  
d e  1 8 9 1 .

P o z u e l o  d e l  R e y ,  1.® d e  M a y o  d e  1 8 9 o . —  E l  a l c a l d e ,  
Pablo Rodríguez.

—  L a s  d o s  d e  m é d i c o - c i r u j a n o  t i t u l a r e s  d e  P l a c e n -  
c i a  ( G u i p ú z c o a ) .  H a b .  3 3 0  D o t a c i ó n  1 .3 7 5  p e s e t a s  u n a  y  
1 .C 2 5  l a  o t r a ,  c o n  l a  o b l i g a c i ó n  d e  a s i s t i r  á  l a s  f a m i l i a s  
p o b r e s  d e s i g n a d a s  p o r  e l  A y u n t a m i e n t o .  U n a  d e  l a s  d o s  
p l a z a s  e s  d e  n u e v a  c r e a c i ó n .  S o l i c i t u d e s  h a s t a  e l  2 9  d e l  
c o r r i e n t e  a l  a l c a l d e  D .  E u l o g i o  A r t o l a z á b a l .

—  L a  d e  m é d i c o - c i r u j a n o  d e . A I m a n z a  ( L e ó n ) ,  c o n  l a  
d o t a c i ó n  a n u a l  d e  3 7 5  p e s e t a s ,  p a g a d a s  d e  l o s  f o n d o s  
m u n i c i p a l e s  p o r  t r i m e s t r e s  v e n c i d o s ,  y  c o n  l a  o b l i g a c i ó n  
d e  p r e s t a r  l a  a s i s t e n c i a  f a c u l t a t i v a  á  3 8  f a m i l i a s  p o b r e s  
y  d e m á s  c o n d i c i o n e s  q u e  l a  J u n t a  m u n i c i p a l  t i e n e  a c o r ­
d a d a s .  S o l i c i t u d e s  h a s t a  e l  3  d e  J u n i o  a l  r e g i d o r  p r i m e ­
r o  e n  f u n c i o n e s  d e  a l c a l d e  D . N i c a n o r  D i e z ,

—  L a  d e  m é d i c o - c i r u j a n o  d e  T e r r í n c h e z  ( C i u d a d  
R e a l ) ,  d o t a d a  a n u a l m e n t e  c o n  5 0 0  p e s e t a s ,  p a g a d a s  d e l  
p r e s u p u e s t o  m u n i c i p a l  y  p o r  t r i m e s t r e s  v e n c i d o s ,  p o r  l a  
a s i s t e n c i a  á  4 0  f a m i l i a s  p o b r e s ,  q u e d a n d o  e n  l i b e r t a d  
d e  i g u a l a r  á  l o s  v e c i n o s  p u d i e n t e s ,  q u e  s o n  2 0 4 . S o l i c i ­
t u d e s  h a s t a  e l  1.^ d e  J u n i o  a l  a l c a l d e  a c c i d e n t a l  d o n  
T o m á s  C a l a m a v d o .

—  L a  d e  m é d i c o  t i t u l a r  —  p o r  r e n u n c i a  —  d e  P i c ó n  
( C i u d a d  R e a l ) .  D o t a c i ó n  9 0 0  p e s e t a s  h a s t a  e l  1.® d e  J u l i o  
p r ó x i m o  y  1 .0 0 0  d e s d e  d i c h a  f e c h a ,  s a t i s f e c h a s  c o n  p u n ­
t u a l i d a d ,  p o r  l a  a s i s t e n c i a  á  2 0  f a m i l i a s  p o b r e s .  L a  p o ­
b l a c i ó n  e s  s a n a ,  d i s t a n d o  d o s  l e g u a s  d e  l a  c a p i t a l  y  d o s  
d e  l a  c a b e z a  d e  p a r t i d o .  S o l i c i t u d e s  b a s t a  e l  3 1  d e l  c o ­
r r i e n t e  a l  a l c a l d e  D .  I n o c e n t e  A p a r i c i o .

—  L a  d e  m é d i c o  - c i r u j a n o  t i t u l a r  —  p o r  d e f u n c i ó n  —  
d e  B a i l l o  ( F a l e n c i a ) .  H a b .  G40. D o t a c i ó n  1 0 0  } > e se ta s  y  5 0  
( ¡ b o n i t a s  d o t a c i o n e s ! ) ,  r e s p e c t i v a m e n t e ,  p o r  l a  a s i s t e n ­
c i a  á  l a s  f a m i l i a s  p o b r e s  d e  B a i l l o  y  d e  s u  a n e j o  I t e r o  
S e c o  y  3 0 0  f a n e g a s  d e  t r i g o  p o r  l a s  i g u a l a s  c o n  l o s  v e c i ­
n o s  p u d i e n t e s  d e  a m b o s  p u e b l o s  E n  b r e v e  s e  i n s t a l a r á  
u n a  f a r m a c i a  e n  l a  l o c a l i d a d .  S o l i c i t u d e s  h a s t a  e l  2 7  d e l  
c o r r i e n t e  a l  a l c a l d e  D . I s i d o r o  L e r o n e s .

—  L a  d e  m é d i c o - c i r u j a n o  d e  L e g o r r e t a  ( G u i p ú z c o a ) .  
H a b .  7 2 0 . D o t a c i ó n  5 0 0  p e s e t a s  p o r  l a  a s i s t e n c i a  á  l a s  
f a m i l i a s  p o b r e s  y  l a s  i g u a l a s  c o n  l o s  v e c i n o s  p u d i e n t e s .  
L o s  s o l i c i t a n t e s  h a n  d e  p o s e e r  e l  v a s c u e n c e .  S o l i c i t u d e s  
h a s t a  e l  1 1  d e  J u n i o  a l  a l c a l d e  D . S a l v a d o r  Z u g a s t i .

—  L a  d e  m é d i c o  t i t u l a r  —  p o r  r e n u n c i a  —  d e  C a ñ a r  
( G r a n a d a ) .  H a b .  1 .0 0 0 . D o t a c i ó n  2 7 5  p e s e t a s  a n u a l e s ,  
p a g a d a s  p o r  t r i m e s t r e s  v e n c i d o s  d e l  p r e s u p u e s t o  m u n i ­
c i p a l ,  y  a d e m á s  e l  i g u a l a t o r i o  v o l u n t a r i o  c o n  l o s  v e c i ­
n o s  p u d i e n t e s ,  c o n  o b l i g a c i ó n  d o  a s i s t i r  á  t o d o s  l o s  a c t o s  
d e  o f ic io  d e l  A y u n t a m i e n t o  y  á  l a s  f a m i l i a s  p o b r e s  d e  
s o l e m n i d a d  d e  e s t e  t é r m i n o .  S o l i c i t u d e s  h a s t a  e l  1 2  d e  
J u n i o  a l  a l c a l d e  D . J o s é  M a r í a  R ó d r i g u e z  F e r n á n d e z .

—  L a  d e  m é d i c o - c i r u j a n o  —  p o r  r e n u n c i a  —  d e  M o ­
r a l e j a  ( C á c e r e s ) .  H a b .  1 ,2 5 0 . D o t a c i ó n  9 9 9  p e s e t a s  a n u a -  
les, pagadas del fondo municipal por trimestres venci­

d o s .  p o r  l a  a s i s t e n c i a  f a c u l t a t i v a  á  1 0 0  f a m i l i a s  p o b r e s  
q u e  e l  A y u n t a m i e n t o  d e s i g n a r á ,  y  d e m á s  c o n d i c io n e s  
q u e  c o n s t a n  e n  e l  e x p e d i e n t e  d e  s u  r a z ó n .  S o l i c i t u d e s  
h a s t a  e l  1 3  d e  J u n i o  a l  a l c a l d e  D . A d r i á n  D o m í n g u e z .

—  L a  d e  m é d i c o - c i r u j a n o  d e  A l q u i f e  ( G r a n a d a ) .  H a ­
b i t a n t e s  8 5 0 .  D o t a c i ó n  2 5 0  p e s e t a s  a n u a l e s ,  p a g a d a s  p o r  
t r i m e s t r e s  v e n c i d o s ,  p o r  B e n e f i c e n c i a .  L a  d u r a c i ó n  del 
c o n t r a t o  s e r á  d e  u n  a ñ o ,  e m p e z a n d o  e n  1.® d e  J u l i o .  S o ­
l i c i t u d e s  h a s t a  e l  1 3  d e  J u n i o  a l  a l c a l d e  D . J o s é  S a n t i a ­
g o  G a r z ó n .  ’

—  L a  d e  m é d i c o  c i r u j a n o  —  p o r  d e f u n c i ó n  —  d e  V e r ­
j e l  ( A l i c a n t e ) .  H a b .  1 .5 0 0 . D o t a c i ó n  7 5 0  p e s e t a s  a n u a l e s ,  
p a g a d a s  p o r  t r i m e s t r e s  v e n c i d o s ,  p o r  B e n e f i c e n c i a ,  y  la s  
i g u a l a s  c o n  l o s  v e c i n o s  p u d i e n t e s .  S o l i c i t u d e s  h a s t a  e l  13 
d e  J u n i o  a l  a l c a l d e  D . A n t o n i o  L ó p e z  F e r r a n d i s .

—  L a  d e  m é d i c o  t i t u l a r  d e  F u e o t e á l a m o  ( A lb a c e te ) .  
H a b i t a n t e s  2 .1 0 0 .  D o t a c i ó n  8 7 5  p e s e t a s  a n u a l e s ,  p o r  la 
a s i s t e n c i a  á  5 0  f a m i l i a s  p o b r e s ,  y  p a g a d a s  p o r  t r i m e s ­
t r e s  v e n c i d o s ,  c o n  l i b e r t a d  d e  c e l e b r a r  c o n t r a t o s  c o n  lo s 
d e m á s  v e c i n o s  p a r a  l a  a s i s t e n c i a  c o r r e s p o n d i e n t e  á  su  
p r o f e s i ó n .  S o l i c i t u d e s  h a s t a  e l  11  d e  J u n i o  a l  a l c a l d e  d o n  
P a s c u a l  T á r r a g a  M a n s i l l a .

—  L a  d e  m é d i c o  t i t u l a r  — p o r  h a b e r s e  d e s e s t im a d o  
l a s  s o l i c i t u d e s  p r e s e n t a d a s  p a r a  l a  t i t u l a r  d e  M e d ic in a  
p o r  n o  a c o m p a ñ a r s e  á  l a s  m i s m a s  l a  c o p i a  d e l  t í t u l o  
a c a d é m i c o ,  h o j a  d e  m é r i t o s  y  s e r v i c i o s  y  c e r t i f i c a c i ó n  de 
c o n d u c t a ,  s e g ú n  e s t a b a  a c o r d a d o  —  d e  T e n d i l l a  ( G u a d a -  
l a j a r a ) .  D o t a c i ó n  3 7 5  p e s e t a s  a n u a l e s ,  p a g a d a s  p o r  t r i ­
m e s t r e s  v e n c i d o s .  T o d a  s o l i c i t u d  q u e  n o  s e  p r e s e n t e  
a c o m p a ñ a d a  d e  l o s  d o c u m e n t o s  r e q u e r i d o s  y  a r r i b a  e x ­
p r e s a d o s ,  s e r á  i n a d m i s i b l e .  S o l i c i t u d e s  h a s t a  e l  11 de 
J u n i o  a l  a l c a l d e  D . P a n t a l e ó n  S á n c h e z .

—  L a  d e  m é d i c o - c i r u j a n o  d e  S e g u r a  d e  l a  S ie r r a  
( J a é n ) ,  d o t a d a  c o n  9 9 9  p e s e t a s  a n u a l e s ,  p o r  l a  o b l i g a c i ó n  
d e  a s i s t i r  á  l o s  v e c i n o s  p o b r e s ,  y  5 0 0  p o r  o p e r a c i o n e s  
q u i r ú r g i c a s  y  a s i s t e n c i a  á  e n f e r m o s  y  p o b r e s  t r a n s e ú n ­
t e s ,  p a g a d a s  d e  f o n d o s  m u n i c i p a l e s  p o r  t r i m e s t r e s  v e n ­
c i d o s ,  q u e d a n d o  l i b r e  e l  i g u a l a t o r i o ,  q u e  a s c i e n d e  á  m á s  
d e  1 .0 0 0  p e s e t a s .  D h í h a  p l a z a  h a  d e  p r o v e e r s e  c o n  a r r e g lo  
á  l a s  c o n d i c i o n e s  i n s e r t a s  e n  e l  p l i e g o  q u e  s e  h a l l a  d e  m a ­
n i f i e s t o  e n  e s t a  S e c r e t a r í a  m u n i c i p a l ,  d e b i e n d o  l o s  s o lí 
c i t a n t e s  a c r e d i t a r  l a  c u a l i d a d  d e  s e r  m é d i c o s - c i r u j a n o s ,  
y  h a b e r  e j e r c i d o  d i c h a  p r o f e s i ó n  u n  a ñ o  p o r  lo  m e n o s  
c o n  b u e n a  n o t a .  S o l i c i t u d e s  h a s t a  e l  1 2  d e  J u n i o  a l  a l ­
c a l d e  D .  J u a n  P e d r o  A g u i l a r .

—  L a  d e  m é d i c o  t i t u l a r  —  p o r  e n f e r m e d a d  f í s i c a  de l 
q u e  l a  d e s e m p e ñ a b a  — d e  M u e l a s  d e  lo s  C a b a l l e r o s  ( Z a ­
m o r a ) .  H a b .  9 0 0 , d o t a d a  c o n  e l  s u e l d o  a n u a l  d e  9 9 9  p e ­
s e t a s ,  p o r  l a  a s i s t e n c i a  á  4 0  f a m i l i a s  p o b r e s ,  p a g a d a s  p o r  
t r i m e s t r e s  v e n c i d o s  d e  l o s  f o n d o s  m u n i c i p a l e s .  E l  c o n ­
t r a t o  s e r á  p o r  d o s  ó  c u a t r o  a ñ o s ;  a d e m á s  d e  e s t e  p u e b lo  
h a y  o t r o s  e n  s u  a l r e d e d o r  y  á  c o r t a  d i s t a n c i a ,  q u e  c o n s ­
t i t u y e n  e l  p a r t i d o  m é d i c o .  S o l i c i t u d e s  h a s t a  e l  11 d e  J u ­
n i o  a l  a l c a l d e  D . J o s é  A . P r i e t o .

—  L a  d e  m é d i c o  t i t u l a r  d e  V i l l a r d e c i e r v o s  ( Z a m o r a ) ,  
d o t a d a  c o n  1 0 0 0  p e s e t a s  a n u a l e s ,  p o r  l a  a s i s t e n c i a  á  ^  
ú  bO f a m i l i a s  p o b r e s ,  p a g a d a s  p o r  t r i m e s t r e s  v e n c id o s  
d e l  p r e s u p u e s t o  m u n i c i p a l ,  y  c o n  l a  o b l i g a c i ó n ,  p o r  p a r  
t e  d e l  m é d i c o  a g r a c i a d o ,  d e  a d m i t i r  l a s  i g u a l a s  c o n  lo s 
v e c i n o s  p u d i e n t e s ,  c u y o  n ú m e r o  n o  b a j a r á  d e  1 7 0 . E l  c o n ­
t r a t o  s e r á  p o r  t r e s  a ñ o s ,  q u e  e m p e z a r á  á  c o r r e r  v  c o n ­
t a r s e  d e s d e  1.® d e  J u l i o  p r ó x i m o .  S o l i c i t u d e s  h a s t a  e l  H  
d e  J u n i o  a l  a l c a l d e  D . T i r s o  R o m e r o .

—  L a  d e  m é d i c o  c i r u j a n o  t i t u l a r  —  p o r  t e r m i n a r  el 
c o n t r a t o  e l  3 0  d e  J u n i o  —  d e  A r q u i l l o s  ( J a é n ) ,  d o t a d a  
c o n  e l  h a b e r  a n u a l  d e  2 .7 5 0  p e s e t a s ,  p a g a d a s  d e  lo s  f o n ­
d o s  m u n i c i p a l e s  p o r  m e n s u a l i d a d e s  v e n c i d a s ,  b a j o  l a s  
c o n d i c i o n e s  q u e  c o n s t a n  e n  e l  o p o r t u n o  p l i e g o ,  e l  c u a l  se  
e n c u e n t r a  d e  m a n i f i e s t o  e n  l a  S e c r e t a r í a  d e  e s t a  C o r p o ­
r a c i ó n .  S o l i c i t u d e s  h a s t a  e l  2 0  d e  J u n i o  a l  a l c a l d e  d o n  
J u a n  V e r a  N a t u t .

—  U n a  d e  l a s  d o s  d e  m é d i c o  t i t u l a r  —  p o r  f a l t a  d e  a s ­
p i r a n t e s  e n  l a  a n t e r i o r  c o n v o c a t o r i a — d e  V i l l a r a l b o  ( Z a ­
m o r a ) .  H a b .  8 5 0 , d o t a d a  c o n  e l  s u e l d o  a n u a l  d e  5 0 0  p e -  
s e t a s ,  p a g a d a s  p o r  t r i m e s t r e s  v e n c i d o s  d e l  p r e s u p u e s t o  
m u n i c i p a l ,  p o r  l a  a s i s t e n c i a  á  15 f a m i l i a s  p o b r e s  q u e  se 
t i e n e n  d e s i g n a d a s .  S o l i c i t u d e s  h a s t a  e l  9  d e  J u u i o  a l  a l ­
c a l d e  D . F r a n c i s c o  L u e l m o .
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La M a/igañ/ ta
E N  L O E O H E S

M tib i.io8 a ,a n fih erpética ,an tie8cro fu lo8 a , 
a n tip i.ra s ita ria j a n tis if iU tica  y  en  a lio  

g ra d o  recons titu yen te .
Bef.iux L A  P E R L A  D E  S A N  

CAF LOS, Dr. D. Rafael Martínez Moli­
na, c m esta agua se obtienelu  Salud á domieilio.

)'Jp el Tiltimo afio ee han vendido
I  s 2 . 0 0 0 . 0 0 0  t  p o n as -

La clínica es la gran piedra de toque 
en lis aguas minerales, y ésta cuenta 
SO AN O S  DE USO  G E N E R A L  Y  
CON G R A N D E S  RESULTADO S, 
para las enfermedades que expresa la 
etiqueta y hoja clínica.

Dipósito central, Jardines, 15. 
baj». derecha, y ee vende también en 
todaslas farmacias y droguerías. Sagran 
Mndal de agua permite al g^ran Esta­
ble* imiento de Baños estar abierto 
del 16 de Janio a l l  6 de Septiembre. Hay 
■onda, tres mesas, comodidades y bara­
tura.

-Pepo^

Cloro-Boro-Sódicas á la Cocaína. ^
E s t a s  p a s t i l l a s  l a s  r e c o m ie n d a n  e m i n e n t e s  p r o f e s o r e s ,  

p o r q u e  r e ú n e n  á  la  a c c ió n  c a lm a n te ,  t ó n i c a  y  a n e s t é s i c a  
d e  ! a  c o c a ín a ,  l a  a s t r i n g e n t e  y  a n t i p ú t r i d a  d e  lo s  c o m -  
p u e s t o s  b ó r i c o s  y  l a  e l i m i n a d o r a  d e l  c l o r a t o  s ó d ic o .  f 

S o n , p u e s ,  d e  u t i l i d a d  i n c o n t r a s t a b l e  e n  l a s  a n g i n a s  
r o n q u e r a s  y  e n  t o d a s  l a s  i n f l a m a c io n e s  d e  l a  boca y  g a r ­
gan ta , y a  s e a n  c r ó n i c a s  ó  a g u d a s .  S e  r e m i t e n  p o r  c o r r e o .  ^

Farmacia B o n a ld .  
Núñez de Arce, 17.

(Antes Gorguiera).

Q  (9>< F® ©N* ̂ g) ©Ni (3>É A© ©>< #<9 (3>* A® (S>* Fi® ©I* (Sní

BOCA, GARGANTA, VOZ
DE GUAYACINA Y MEKTOL

Siempre dan resultado rápido y seguro para combatir las 
enfermedades de la Boca y Garganta  ̂ Tos por irritación y de las 
primeras vías respiratorias, ronquera, afonía, cosquilleo, dificul­
tad de tragar, fetidez de aliento, anginas, dolor, picor, sequedad, 
ifanulaciones herpéticas, etc.

Se recomienda muy especialmente á los
CANTANTES, ORADORES, PROFESORES,

y á toda persona que tenga que hacer mucho uso de la voz.
Tienen la ventaja sobre sus similares, de que en su compo­

sición no entran sales minerales, que como el Clorato de potasa 
y otras debilitan las mucosas del Estómago. Nuestras pastillas, 
lejos de perjudicar el estómago, son un precio.so tónico de las 
vius digestivas.

De venta en las principales farmacias y en la del autor,

FERNANDO EL SANTO, 5, MADRID
paja una peseta; va por corr o certificada por 1,25.

I
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VINO DE CREOSOTA
l«i>

CASA DEL CONTRABANDISTA
En el Paseo de Coches del Retiro.

— TELÉFONO 675 —
Eficacísimas contra la anemia, clorosis, eserofulismo 

y vómitos de las embarazadas.
Utiles en las dilataciones del estómago, enfermeda' 
des de la nariz, garganta, corazón y pulmones; en la 

albuini- uria, diátesis úrica y diabetes. 
[Recomendadas como agua de mesa, en las comidas, 
jpor su acción tónica y  excitante, que despierta el ape­

tito y favorece las digestiones.

Balones de oxígeno, ^ S T ,5 o 7 e ° ¿ ta 1
los 30 litros.

Pídanse por teléfono á cualquier hora del día ó de la
noche.

COMPUESTO CON

LACTOFOSFATO DE CAL
EL REMEDIO MÁS EFIC AZ PARA CURAR |  

I Zas enfermedades del pecho 
Zas foses recientes y  antiguas 

Zas bronquitis erónieas.
%

Dr. Zúñiga, Peligros, 4, Madrid.

Y  P R IN C IP A L E S  F A R M A C IA S

2 .5 0
2 .5 0

m m \ k  m m m u  ocma
Grun de^mito de específicos nacionalea y extranjeros

Especialidad en jarabes medicinales inalterables 
y de pureza bien acreditada.

Nota de varios, recomendados por su eficacia:
Jarabe de (¿wtna, tónico, estomacal y aperitivo. Ptas. 2

— de Quina ferruginoso contra la anemia y pa­
lidez.........................................................

— de Hipofosfito de cal, afecc'ones pulmonares.
— de Hrea concentrado y de Brea y Tolú, bal­

sámicos poderosos contra toses, catarros y 
constipados......................................  j y  2

— Aq Lactofosfato de cal, reconstituyente. . . . 2,50
— Aq lodiiro de hierro, contra la anemia y de-’

bilidad.....................................................  2,60
— de Quebracho, antiasmático poderoso...........  2 50
— Aq Rábano iodado, fortificante contra escró­

fulas, raquitismo y flojedad de carnes. . . . 2,60
— contra la Toa/en'íja, eficacísimo................  350
— Pectoral contra las toses pertinaces y catarros. 2’so
— (leCoíZcína contra latos nerviosay el insomnio. 2[60
— (le Cfídc.ina y Tolú, toses, catarros, bronquitis 2̂ 60
— lodurado de Gibert, depurativo, antisiftlítico . 2,50 
Jarabes pectorates de Bálsamo de Tolú, liquenmalvavis­

co, polígala, hiedra terrestre, goma, regaliz, iusUago, etc.— 
Precio de cada frasco, unn pésela.

UNICO DEPOSITO; CALLE DE ATOCHA, 35, FRENTE A RELATORES

Ayuntamiento de Madrid
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ÓVULOS CHAUNIEL

LÁPICES Y BUUÍAS CHAUMEL

a d u T 9

,«;posiro,
Í^ Ü M tV

'ñ/os
S U P o s  IT O  R 1 o  S C H AU M E L

CÁPSULAS RAQUIN
de Copaibato de Sosa

e l ANTIBLENORRÁGICO
%

m á s  e ñ c a z

e n  t o d o s  l o s  p e r i o d o s  d e  l a  e n f e r m e d a d .

</)

. . J -

A u s e n c ia , de  e ru c to s  ó de  n á u s e a s ;  
to le r a n c ia ,  p e r f e c t a  de ¡a s  v ía s  d ig e s t iv a s .

D ós is  : 3 á 12 Cápsulas al día.

E x i j a n s e  l a  F ’ i r m a  d e  

y e l S e l l o  de U  * * U n i o n  des P a b r i o a n t s " .

IFUMOü ZE-ALBESPEYRES. 7 8 ,  F a u b e S » - P e n ts .  P a r t a .  I

£J^nfíJíffO^O£S CfíÓJV/CAS 
Ningún Remedio es tan eficaz como el

PAPEL DE ALBESPEYBES
a  ÚNICO EMPLEADO EK LOS HOSPITALES M ILITARES

para mantener los V E J IG A T O R IO S  en el brazo.

Oo/f/e a cc ió n  re o u is ic a  y  a n tim ic ro b la n a
á consecuencia de la absorción de la cantaridina en cantidad 
extremadamente reducida.— Cautas re 25 hojas; 4 n« m  uébil,4,2y3.

, FUMOUZE'ABESPCVRES, 78, Faubi S>-Deni8,PARIS.

til f*'

« / CLORHIDKQ-hOtfáJO da CAL cntOSQIADO 
M«T totas telarada, aala aolaeioo pamlta «oU la larga daraelos dai I 
tralaBilasto t •• aomplatamaata abaorbJda. cooáiciaoaa oacataiia* 
para obtaaar raaultadoi dsraaaroa. Elaotoa buasoa y rbpldoa tobr* [ 
taa alai diaaaUvaa. al aatado aaaaral y laa kaaloaa» localaa as

ua TUBERCULOSIS,
lu APBCeiONBS BRONQUIO-PULIHONARBS, 

laa BSOROPULAS, RAQUITISMO.
l .  PIUTAUBt E 8 I . i l ,  IJa lu O iK f. PtM8T>Hnriii'*«F»m»*d>Etpifl»TAtn*rtft

.. foitat* 

POOE«g»®,^«

A N T IS E P S IA  DELAS m U C O S A S
B O R IC IN A  M E IS S O N N IE R

JDasin/actante, M ic ro b ia d A , e le c t r iz a n te
NI TOXICA. NI CAUSTICA. NI IRRITANTE

E flfb rm e d a d e s  de /o s  OJOS, de /a s  OREJAS, d e  la  NARIZ, de la  H M H G E , 
de las Vías U rin a rias , Ginecología. Ulceras, Quemaduras, Heridas.

La BOniCiNA se emplea eii Polvo ó en Solución.
Depósito Obneral : aureolo xasSa , ealle dal Bruah, 110, Bareplant.

V  B N  b A *  P R I N S I R A b s e  r A R M A B I A e

d̂opledatn ictffospllalttaBgarisrdti* ̂ er(a:

PEPTONA CATILLON
• I  POLVO, p roducto  SUPERIOR. PURO. INALTERABLE 
re^KuaUodo 10 vecei tn  peso de caroe aiimilable.

Ágr«dal>lH «II uii v«<o .t« Irolie A agua «aneara .a. 

i l m e n t o  d i h %  E n f i - m o i  q u '  n o  p u e d e n  d i g B ’ i r .  
Heemnhia h csraecrn-'a hsGPtolTarelrentmeirsc'i'o

1 >'0 |>a .'Oim«ii« 3 0  i:r. i’ai in- > 0 ,4 0  r,i-f.in>. 

R e s ta b le c e  Ia t fa e rz : ia ,c !a p e t t to ,U d lg e B t iO D  
May útil á los debilitad.,! : Niños, Conva eoisotN 
loíWBOi d ilE t/d m a fo , Inlestmos.Peoho.Antniia.tU.

E x m a i La F irm a  C A T IL L O N . Paats 
p ora  e v ita r  las  In it ta r lo n c e  mas 6 m eoos activas.

M E D A L L A  EXPOSICION U N IV E R SA L 1 8 8 0

S
«•

DB
BLANCARD

CON
Y O D U R O  D E  H IE R R O  IN A L T E R A B L E

.Aprobados por ia xiaademia de AdediCioa de jPariB,
Participando de 'las propiedades del 

Iodo y del Hierro, estos Pildoras y 
Jarabe- convienen espec altnento en 
las enfermedades lan vanadas qnc 
determina el germen escroi'uloío 
f t u m o r e s . o l / s t r u c c i o i i i í s y  A ’ i m o r t s  f r i ó n ,  
etc.), afecciones contra las ciialrs son g 
Inipolentos los simples fenuyinosos; g 
en la Clórosis f c o l O ’’ e s  p ú l i i i o s i ^ 

¡  leucorrea f l o r e s  b i u n c a s ) ,  la Ame- m  
«• nórrea ( i n e n s c r u a c i ó n  n u l a  ó  d i f í c i l ) -  9
•  la Tisis, la Sifilis constitucional. B 
U etc. En fin. ofrecen un agente leiapeu- S
•  tico do los mas enórg eos para csil- -
® mular el o. gauismo y modificar las J 
S  constituciones linfáticas, dcbiles ó ^ 
Z  debilitadas. •
%  Como prueba de autenticidad de los
•  verdaderos Pildoras y Jarabe de
•  Siancrrd. exíjase
•  nuestra firma a d - ^
•  iunla y el sello de la 
2  ü n i ó n d e F a h r i c a n t e s S ^ 9

•  Farm acéutico de Pana, calle B uiaparte, *0 #

AU TO RIZACIO N DEL ESTAD O  T DE L A  A C A D E lIA

SAINT-JEAN 
PRÉCIEUSE
n ^ C I D ¿ E  Afeccione» del h ijn iio ,  do lo» nfione*i 
U C v l l l C C  F ii ’d r:i. D inliu li-s, lló iio i» .
Las recomienda id  gasto agradable; oaa b .U lta  por die-

I.a incjnr epiia de nieM- Ai'vruiva. muy diBC»"'*" AfeccíootíS del o»l6'u*ir®- 
Bill*, Cálculos lieiAlicOi.lciei'i®'*’ 

G aslra ig ia .

VERDADEROS GRANOS 
oeSALUDdelD.''FRANCK

-  ^  ( Id r iii la  del CMel f r - í í « .» “ * • * '
S f Í T T T T T ^ * .  ALOtS )  GU lAGAMBA 

SU m a s  cómodo de 
GR^%S \a F»XTROAPJ’* '® *ae Sanie iNMUYiMiTADOSiFALSincAOir

d u  docteU Í J ¿  K ile rétulo, impreio en IcoloP 
T r a N C R  «* la Marca de los V e n l i tó  ;  
- P a r t s .  Farmacia L E R O  .

Y PamCIFALÍS PARBACU

Ayuntamiento de Madrid
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SANTA T E ^ A  DE ÁVILA
AGUAS UITHOGEHADAS, BICARBOHATADAS, LITÍKISAS

ALTITUD : 1.173 MUTUOS SODRE EL NIVEL DEL MAR

Especíales para las enfermedades de los aparatos respiratorio y digestivo.
CUWIATOTERAPIA DE LA TUBERCULOSIS

Según el informo oficliil, reúne Snnta Torosa circnnstancias olinintológicns ospo- 
clftíes piirn sanatorio de tísicos; In noción en conjunto de clima y nguae azoadns ú sn 
turación, lince que resulto esta locnliclnd bnlnonriiv en condicionos más ventajosas que 
los celebrados sanatorios de Davo«, Saint-Morítz, Leysin, etc.

Estas aguas están especialmente indicadas Olí lo s  «•nIarPO.'i l lc  In.S v ía s  
reü|>ii'aloi'iai>i. — T ís.ím | iiiliiio n a r  iiic i| »ie it lo . —  llií<pc|)í(¡a«!i. — t Í o -  
r o  ii i ic i l l i is .__i^cliraM loiiin i*. —  I j i i i fa t is i l lO  y en todo s los ostados do de­
bilidad general.

Rküimkn lácteo. —  CUKA DE UVAS. — Coadyuvantes del tratamiento hidroraíno- 
ral y  climatológico.

Esmerado servicio do fonda y  cómodas habitaciones. —  En el inmediato pueblo 
do Martiherroro, á nn kilómetro, hay casas convenientemente dispuestas para los ba­
ñistas que profieran vivir por cuenta propia.—  Parque do recreo.—  Capilla on el E.s- 
tablecimiento. —  Teléfono en comunicación con la Central do Telégrafos do Ávila.

iTiNEKAUio : Estación do Ávila.— Coches ú la llegada de los tronos, quo on treinta 
minutos recorren el ti-ayocto de carretera hasta el Balneario.

Temporada oficial: de Junio á 30 de Septiembre.
Pídase la Ouia dol Balneario al Administrador. Balneario de Santa Teresa, Avila.

r BALNEARIO DE OBMAIZTEGOI (GUIPUZCOA)
AGUAS SULFUROSAS FERRO-MANGANÍFERAS

(A  una hora de San Sfbaatlán, con estación férrea en la linea del Norte )
T a n t o  p o r  l o s  e l e m e n t o s  hierro  y  vianíjaneno, c u a n t o  p o r  l a  c u a l i d a d  

.S‘í íZ / '« r o ó a ,  l a s  h a c » '! )  s u m a m e n t e  r e i ! i> m e i id a l ) le s  e i j  l a  anemiit, cloroHlS, 
neuranten’ia, eavrofidobis, enferm edades de la p ie l y de las p r im era s  
l ia s  resp ira torios. „  ,  .  .  , ,  ,  ,  .  ,C a m p i ñ a  a l e g r e  y  f e r a z .  —  F o n d a  i n m e j o r a b l e ,  c o n  m e s a  d e  1 .*  a  
6 ,5 0  p e s e t a s  y  d e  2.*^ á  4  p e s e t a s ,  i n c l u y e n d o  l a  h a b i t a c i ó n  y  s e r v i c i o .

C a p i l l a  d e n t r o  d e l  B a l n e a r i o .
D i r e c t o r ,  l l r .  I ’o m p n l r e d ,  q u i e n ,  d u r a n t e  l o s  m e s e s  d e  J u l i o ,

A g o s t o  y  S e p t i e m b r e ,  e s t a b l e c e  c o n s u l t a  d e  e n f e r m e d a d e s  d e  l a  g a r g a n ­
t a  n a r i z  3’ o í d o s  e n  e l  E s t a b l e c i m i e n t o .

T e m p o r a d a  d e  1 ."  d e  J u n i o  ¿  3 0  d e  S e p t i e m b r e .
P a r a  m á s  d e t a l l e s  y  p e d i d o  d e  h a b i t a c i o n e s ,  d i r i g i r . s e  k

¡ ZANGUITU HERMANOS, ORMÁIZTEGUI ÍGUIPÚZCOA)^ j

íffiO R F O Ü ÍR Ü R G T c T D E r iC T O R llA ÍA Z O

1

r4SAAA<

6̂ '̂  g
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Por satisfacer todas las exigencias que la moderna cirugía reclama, hállas® 
este centro colocado k la cabeza de los demás de su índole.

E n  é l  s e  t r a t a n  t o d o  g é n e r o  d e  a f e c c i o n e s  p a r a  c u y a  c u r a c i ó n  s e  h a g a  n e c e s a ­
r i a  l a  p r á c t i c a  d o  a l g u n a  o p e r a c i ó n ;  y  p a r a  q u e  d e  l o s  b e n e f i c i o s  d e  e s t e  e s t a b l e ­
c i m i e n t o  p u e d a n  d i s f r u t a r  l a s  d i f e r e n t e s  c l a s e s  s o c i a l e s ,  s e  h a n  d i v i d i d o  e n  t r e s  
c l a s e s  l a s  e s t a n c i a s ,  b a j o  l o s  t i p o s  s i g u i e n t e s :  p r i m e r a ,  2 0  p e s e t a s ;  s e g u n d a ,  1 0 p e ­
s e t a s :  t e r c e r a ,  h p e s e t a s  d i a r i a s .

N O T A S .  —  E n  l a s  d o s  p r i m e r a s  c l a s e s  p u e d e  e l  e n f e r m o  i r  a c o m p a ñ a d o  d e  u n  
i n d i v i d u o  d e  s u  f a m i l i a  ó  d e  a l g ú n  s i r v i e n t e .

L a s  c o n s u l t a s  s e  d i r i g i r á n  a l  d i r e c t o r ,  q u e  l a s  c o n t e s t a r á  i n m e d i a t a m e n t e ,  
s i n  e x i g i r  h o n o r a r i o s  p o r  e l l a s  n i  p o r  c u a n t o s  a n t e c e d e n t e s  s e  p i d a n .

Ayuntamiento de Madrid



Gotas Neurosténícas Fosforadas Genové.
Es una preparación sencilla, activa, no peligro-- 

sa, que, administrada con asiduidad y  ^  

constancia, resuelve el problem a prác- ^  ^  

tico de la  medicación de una en- ^  

fermedad tan c o m p le ja , 

tan rebelde y  tan ^

a b r u m a d o r a  

como 

la

Estas 
gotas son 

un va l i oso  
tónico de los ner­

vios y un alimento 
del cerebro; entonan el 

centro céfalo-raquídeo del 
enfermo; vigorizan el tono ge­

neral, y , singularmente la nutri­
ción y vitalidad de los elementos ner 

viosos, cuando hay un desequilibrio entre 
la fatiga y la reparación de dichos elementos, 

ó consecuencia de exceso de función ó de defecto de 
excitación.

Se facilitan prospectos.— Punto general de venta en la farmacia Geno- 
ye, a, Kambla, frente al Liceo, Barcelona, y en las principales farma­
cias, irasco, 6 pesetas.—Depósitos en Madrid: Gayoso Moreno, Arenal 2 
Somohnos, Infantas, 26.— Lletjet, Carrera de San Jerónimo, 30 -C o i-  

pel, Barquillo, 1.—Medina, Serrano, 36,

atoatoÉ i! lleaiaies aafisépticiis«
M e d a lla  de  o r o  en la  E x p o s ic ió n  de B a rc e lo n a .

E n  e s t a  c a s a  ( q u e  p r o v e e  a l  E j é r c i t o  y  á  l a  A r m a d a ,  á  l a s  F a c n l t a d e s  d e  M e ­
d i c i n a  y  á  o s  h o s p i t a l e s  c iv i l e s ,  y  c u y o s  p r o d u c t o s  h a n  m e r e c i d o  i n f o r m e s  f a v o -  
r a b  e s  d e  l a s  R e a l e s  A c a d e m i a s  d e  M a d r i d  y  C a s t i l l a  l a  V ie ja ,  d e  l a  D i r e c c ió n  
g e n e r a l  d e  S a n i d a d  M i l i t a r ,  d e  l a s  c l í n i c a s  o f i c i a l e s  d e  V a l l a d c l i d  d e l  H o s p i t a l  
M i l i t a r ,  e t c . ,  e t c . )  h a l l a r á n  l o ?  s e ñ o r e e  p r o f e s o r e s  a lg o d o n e s  h i d r ó f i l o ,  b o r a t a d o  
f e n i c a d o  s a l i c í h c o ,  l o d o f ó r m i c c ;  a l m o h a d i l l a s  d e  c e lu lo s a ,  e s t o p a  p u r i f i c a d a  h i l a  
t e j i d a  i n g l e s a ,  h i l a  t e j i d a  b o r a t a d a ; y u t e s  p u r i f i c a d o ,  e a l i c í l i c o ,  f e n i c a d o : c ¡ t a u t  
d e  l o s  n ú m e r o s  1 , 2 y  8 , c a t g u t  a l  á c i d o  c r ó m ic o ,  c a u t c h  u c  e n  l á m i n a ,  c o m p r e L s  
d e  a l g o d ó n  h i g r o s c ó p i c o  y  a n t i s é p t i c o ,  c r i n  p r e p a r a d a  p a r a  s u t u r a s  y  d e s a g ü e  
c e l u l o s a  a l  s u b l i m a d o  a l  8  p o r  1 .0 0 0 , g a s a s  c l o r u r o - m e r e ú r i c a ,  f e n i e a d a  i o d o f ó r -  
m ic a ,  t i m o l i z a d a ,  e t c . ,  e n  p i e z a s  d e  1 m e t r o  d e  a n a u o  p o r  5  d e  l a r g o  y ’e n  r o l l o s  
d e  ] 0  c e n t í m e t r o s  d e  a n c h o  p o r  5  m e t r o s  d e  l a r g o ; e l  m a c k i n t o s c h ,  l a  s e d a  p r o ­
t e c t o r a ,  l a  f e n i e a d a  p a r a  l i g a d u r a s ,  t u b o s  d e  d e s a g ü e ,  p u l v e r i z a d o r e s  d e  a i r e  v  
v a p o r ,  c a j a s  p a r a  c u r a s ,  e t ^ . ,  e tc .  Q u ie n  d e s e e  c o n o c e r  l o s  p r e c i o s  d e  t o d o s  e s to s  
p r o d u c t o s ,  p i d a  e l  c a t á l o g o  q u e  s e  r e m h e  g r a t i s .
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P A S T I L L A S
DE CLORHIDRATO DE COCAINA Y MENTOL

Las propiedades terapóatioas de estos 
dos medicamentos, las liaoe eñeaoes en 
todas las afecciones de la garganta. 
FARMACIA. DE BORRELE HERMANOS 

M ADRID  k B A R C E LO N A  
PUERTA DEL SüL, 5 T  ASALTO, 52

• g  s e  ag Sis sss SSS §8g SU
^  T R A T A D O  D E  | |

l§ T E R A P E U T IC A  A P L IC A D A  ff
§ f por J. B. FONSSAGRIVES 
^  Tres abultados tomos.—Precio, ^  
|§ pesetas.

Se  s e  s e  s e  s e  se  s e  s e  s e  se  sS

Sa

BALHEMRÍ& D E  DUCHO
(PROVINCIA DE BURGOS)

AGUAS SULFURADO-CALCICAS SULFHÍDRICAS
Especiales para la caries de los huesos  ̂enferme­

dades de la piel y afecciones herpéticas y  escro- 
ftilosas. Se obtienen maravilloso? resultados en las 
oftalmías de naturaleza hcrpHica y escrofulosa; 
en los catarros crónicos del aparato respiratorio, 
útero y  vagina, en la leucorrea ó flujo blanco, 
siflhsy mercurialismo.- Utilísimas en el reuma­
tismo, convalecencia de enfermedades graves, de­
bilidad de los órganos respiratorios, centro circri- 
latorio y  de las funciones genitales.

Temporada oficia l: De 25 de Junio á 25 de Septiembre.
Instalación completa. — Precios económicos._

Luz eléctrica. — Viaje cómodo. — Clima sano y 
agradable, etc. — Más detalles y prospectos diri­
giéndose al Administrador del Balneario. — Por 
Manzanos. — Baños de Cucho.

o 8

B a jo  i a  s e n c i l l a  d e n o m i n a c i ó n  d e  Té especial|  
l a  Com pañía Colonial h a  p u e s t o  á  l a  v e n t a  e n  
s u s  d o s  e s t a b l e c i m i e n t o s ,  s i t o s  calle  M ayori Í8 y 
20, y M ontera, 8, u n  Té negro superio r, 
d e  f in í s im o  a r o m a  y  e x q u i s i t o  g u s t o ,  p u e s t o  e n  ele­
gantes ca jitas ch inescas <Ie m e t a l ,  a l  m ó d i ­
c o  p r e c io  d e  una peseta  ca jita  d e  6 0  g r a m o s  
( q u i n c e  t a z a s ) .

L a  Com pañía Colonial e x p e n d e  a d e m á s  d i ­
f e r e n t e s  c l a s e s  d e  tés negro, verde y m ezcla,
d e s d e  4  p e s e t a s  lo s  4 6 0  g r a m o s ,  a l  p e s o  y  e n  c a j i t a s  
d e  c a r t ó n .  —  D e  v e n t a  e n  l o s  e s t a b l e c i m i e n t o s  d e  la  
Compañía Colonial, ca lle  M ayor, 18 y 
20, y M ontera, 8.

Ayuntamiento de Madrid
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JA M BE DE EST15MAS DE MAIi
Y BORO-CITRATO DE LITINA 

D E  R A M Ó N  A .  C O l P E L
C o n t r a  l a  g o t a ,  c á l c u lo s  ú r i c o s  d e l  r i f i ó n  y  v e j ig a  y  c a t a ­

r r o  d e  é s t a .  F r a s c o ,  6  p t s .  B a r q u i l l o ,  1 , f a r m a c i a ,  M a d r id .

Ramón A. Coipel

Elahoraclón de Óvulos Supositorios de Gllcerina solidificada.

ó v u lo s  de á c id o  sa lic llic o .. . . C a ja .

PeBBtas.

á

Ctmoa.

»

—  de a lc a n fo r ....................................... 3 50

1 —  d e  a n t ip ir in a ................................. 4 60

1 —  de b e le ñ o ......................................... 3 50

—  de b e lla d o n a .................................. 3 50

—  de c o c a ín a ....................................... 4 60

—  de h a m a m e lis ................................ 4 »

—  de ic t io l ........................................... 4 »

—  de io d o fo rm o ................................. 4 »

—  de m o r fin a ................. ..................... 3 50

—  de o p io ............................................. 4 »

. —  dp r a t a n ia ....................................... 3 50
1

—  de s a lo l ............................................ 4 > 1

—  de t a n in o ......................................... 3 50

—  s im p le s ............................................. 3 »

S u p o s ito r io s  p a r a  a d u lt o s ........................ 3 >

—  p eq u eñ o s ................................ 2 •

Barquillo, í, Bladrid,

Preparados de Nnez de Kola
OE A. c o ip e l

mwmi 1 0 , ELii y pftSTiLLís c o iim is
Verdadero tónico del sistema nervioso.

E s t o s  p r o d u c t o s ,  e x c e l e n t e m e n t e  p r e p a r a d o s ,  h a n  s id o  e n ­
s a y a d o s  c o n  g r a n  é x i t o  p o r  l a  g e n e r a l i d a d  d e  l a s  e m in e n c i a s  
m é d ic a s  d e  e s t a  C o r t e  e n  l a s  fiebres, d iabetes, ane« 
mia, convalecencias, d isenteria, a fecc iones  
oard facas, cansancio  fís ico  é intelectual.

D e p ó s i to  c e n t r a l ;  Barquillo , I, M adrid , y  e n  t o d a  
l a s  f a r m a c i a s  y  d r o g u e r í a s  d e  E s p a ñ a .

VINO IODO-TÁNICO
r  VINO lODO-TÁNICO-FOSFATADO

PBBPABAOIÓN ESPECIAL DB

A .  O  O  1 JP E  L
E l  m e j o r  m e d io  d e  a d m i n i s t r a r  e l  io d o .  
C o n s t i t u y e  u n  t ó n i c o  e x c e l e n t e  e n  lo s  c a s o s  d e  

B o c io , E s c r ó f u l a s ,  T i s i s  y  L e u c o r r e a ,  y  s u s t i t u y e  
c o n  v e n t a j a  á  t o d o s  lo s  p r e p a r a d o s  d e  aceite  de 
hígado de baca lac , á  lo s  d e  quina y  lo s  
ferruginosos.

D e p ó s i to  c e n t r a l ;  Barquillo , I, M adrid , y
e n  t o d a s  l a s  f a r m a c i a s  y  d r o g u e r í a s  d e  E s p a ñ a .

Enfermedades del Estómago
PASTILLAS COMPRIMIDAS DE RUIBARBO

I 3E  C O I E E E
I n a p e l e ,  c i a ,  d i s p e p s i a  ( d ig e s t ió n  d i f i c l l ) ,  e x t r e f i i -  

m ie n to ,  U a to , a n t i b i l i o s o ,  p u r g a n t e  s c a v e  y  seguro.
BAR Q UILLO , 1, F A R M A C IA

H E L E N I N A
O O T A . S  C O r v C E T V T I t A O A S

Tratam iento curativo de la tisis  
j  la tubercu losis.

S e  d a n  p r o s p e c to s  á  q u i e n e s  lo  s o l i c i t e n .  D e p ó s i t o  c e n t r a l  
f a r m a c i a  d e  A . C o ip e l ,  B a r q u i l l o ,  1 , M a d r id .

C AR N E L IQ U ID A 19 P O R  100 D E  P E P T O N A
EXTRACTO LIQUIDO PEPT03Ef«0

y  PEPTOXIZAÜO (leí
DOCT OR  V A L D É S  G A R C I A

Ex Catedrático de la Facultad de Medicina. Montevideo ( América del SurJ.
UGDALI.A DE ORO EX 1.A8 EXVOSICIOXES DE BARCELONA 1888, PARÍS 1889, GENOVA 1891

T cn iC A Q O  1895
Excelente tónico y poderoso alim ento para combatir las en­

fermedades del estómago, hígado é intestinos; anemia, consunción, tisis, es­
crófulas, y para los convalecientes de enfermedades agudas y operaciones 
quirúrgicas.

R epresentan te en Espafla, R A F A E L  TRUNO, Barcelona.
Por mayor, MELCHOR GARCIA, Capellanes, 1, duplicado.

De venta, Farm acia de Raimundo, Atocha, 2S, y en las más acreditadas. Madrid,

Tratamiento atmiátrico
DB X.A XOS

Curación de la tos por las inhala­
ciones de fluoruro de etilo con el apa­
rato atmiátrico Valenzuela.

Curación rápida, de la tos ferina 
por las mismas.

INFORMES EN CASA DEL AUTOR

Desengaño, 10 cuadruplicado, principal, 
M A D R I D

Ayuntamiento de Madrid




